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1- POLÉMICA: LA BANDERA DISCUTIDA DE LOS MÁRTIRES  

(Jaume Reynés Matas, MSSCC) 

 - I Jornadas “Societat i Església des d’una perspectiva histórica”. -Desde el princi-

pio ya hubo polémica: Voces críticas. -A favor de los mártires. -Relectura de nues-

tra posición 12 años después. 

2- VÍCTIMAS, MARTIRIO Y CANONIZACIONES: LUCES Y SOMBRAS  

(Josep Amengual i Batle, MSSCC) 

 UN ACERCAMIENTO A LAS VÍCTIMAS DESDE LA METODOLOGÍA HISTO-

RIOGRÁFICA: -Una muestra de los resultados de la historia oral. 

 LAS VÍCTIMAS: -Los milicianos. 

 EL PRENDIMIENTO Y ASESINATO DE LAS SIETE VÍCTIMAS: -El ambiente 

hasta el día 19 de julio de 1936.- En Barcelona vence el gobierno constituido. -Se imponen 

grupos anarquistas.- En El Coll la muerte llega a dos grupos de religiosos. -Los PP. Simó 

Reynés, Miquel Pons y el Hno. Francesc Mayol, M.SS.CC. -Sor Catalina Caldés y Sor Mi-

quela Rullan, F.H.M., Dª. Prudència Canyelles y el Hno. Pau Noguera, M.SS.CC. -Sor Ca-

talina sobrevive a la ejecución. Su segundo martirio. 

 LUCES Y SOMBRAS. 

 LA BEATIFICACIÓN Y UN FUTURO DE RECONCILIACIÓN Y DE CONVIVEN-

CIA: -El sentido teológico del martirio cristiano. -Otros motivos teológicos. 

 MENSAJE DE LOS SIETE MÁRTIRES: -Deificados por la fidelidad a su conciencia y 

cristificados en el amor. -El martirio cristiano para la reconciliación y la cordialidad entre 

personas.-Del martirio rojo, al martirio blanco de los religiosos. -El último gesto de nues-

tros mártires: el del perdón a los asesinos. 

3- EN EL PRIMER CENTENARIO DE LA EVANGELIZACIÓN DE RWANDA  
(Josep Amengual i Batle, MSSCC) 
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individuales, mártires jesuánicos. -El pueblo crucificado. -Interpretación ca-
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En la portada reproducimos el póster realizado por el profesor de diseño de la 

U.I.B. Jaume Falconer para la beatificación de 2007. Enfrentamiento de las dos 

Españas, la bandera republicana y la bandera nacional. Explosión de sangre 

que clama al cielo, con la cruz en el centro. No es un leño condenado a la putre-

facción, sino descarga de energía cósmica que se regenera y se recrea.  “Un sol-

dado le abrió el costado de una lanzada. Al punto brotó sangre y agua” (Juan 

19, 31-37). Éste es el secreto y la Buena Noticia que proclamamos: Los mártires 

no se apegaron tanto a la vida que rehuyeran la muerte (Apocalipsis 12, 11). A 

fin de cuentas, dieron y nos incitan a dar la vida por la Misericordia y la Recon-

ciliación. 

En I ESTUDIOS nos ha parecido oportuno revisar nuestra postura ante las 

difíciles relaciones Iglesia y Estado, Memoria Democrática y Beatificación de 

las Víctimas de los dos bandos. El Postulador de nuestra Causa, con criterios 

científicos e históricos, analiza las luces y sombras de la beatificación. También 

hace una reseña de dos comunicaciones sobre la evangelización y martirio en 

Rwanda. 

En II RECURSOS recogemos dos artículos del historiador jesuita P. Nicolau 

Pons que nos presentan el estado de la cuestión de las víctimas de los dos ban-

dos en nuestra isla de Mallorca.- Y una carpeta de materiales que muestran la 

evolución en el concepto de martirio, especialmente hasta nuestros días bajo el 

pontificado del papa Francisco. 

En III ARTE interrumpimos la serie sobre nuestra iconografía de los Sagra-

dos Corazones para recoger las reflexiones de palabra e imagen de nuestro co-

laborador Gerardo Pérez-Puelles en la última Semana Mayor. Cada vez más en 

la línea de nuestra espiritualidad. A continuación publicamos la producción 

musical relacionada con nuestros mártires. 

En IV REPORTAJES Y CRÓNICAS, una relectura de la Resurrección del 

Señor desde el género literario de las apariciones en los cuatro evangelios y, 

también, desde la experiencia espiritual de las 7 Estaciones del Camino de la 

Luz en Sant Honorat, tierra santa del lugar donde nació la Congregación y nu-

estro “Monte Tabor” para contemplar a Cristo transfigurado. 
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1 POLÉMICA:  
LA BANDERA 

DISCUTIDA DE 
LOS MÁRTIRES 

(Jaume Reynés Matas, MSSCC) 

Han transcurrido 80 años desde lo 

que algunos llaman “la guerra de los 

tres años” 1936-1939, “la más incivil” 

de las guerras de España. Enfrenta-

miento fratricida todavía sin superar. 

El último gobierno socialista, ahora en 

funciones, alzó la bandera de la exhu-

mación del Caudillo Francisco Franco 

del Valle de los Caídos. Los conservado-

res dicen que para volver a enfrentar 

las dos Españas con su ley de recupera-

ción de la memoria histórica, que man-

da excavar cementerios y recuperar los 

muertos de las cunetas. Otros aseguran 

que para desviar la atención de otros 

problemas más serios. 
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“El factor religioso ha jugado un papel rele-

vante en la historia contemporánea, pero se 

echan en falta espacios académicos o cultura-

les donde se dialogue desde los diferentes 

modelos historiográficos y enfoques metodo-

lógicos distintos. La historiografía eclesiásti-

ca en general, y la española en particular, no 

han propiciado espacios de debate entre la 

sociedad y la tradiciones religiosas”. Así in-

troducía el Dr. Pere Fullana Puigserver las I 

Jornadas “Societat i Església des d’una pers-

pectiva histórica”. 

Se celebraron en el pueblo de Sencelles, 

en su “Casal de Cultura”, los días 5 y 6 

del pasado abril. Propiciadas por la 

“Fundació Mossèn Bartomeu Oliver” (un 

sacerdote payés del llano de Mallorca re-

presaliado por el régimen franquista, que 

“representa el espíritu tolerante, crítico, 

riguroso e inclusivo”). Presidió la 

“Consellera de Cultura i Direcció General 

de Participació i Memòria Democràtica 

del Govern de les Illes Balears” (Fany 

Tur), el “Degà de la Facultat de Història 

de la U.I.B.” (Miquel Deyà) y respaldado 

por un Comité Científo de eminentes doctores 

(como Sebastià Serra, Antoni Marimón, Da-

vid Ginard o Josep Massot i Muntaner), el 

“Batle de Sencelles” (Joan Carles Verd) y el 

rector del pueblo (Josep Adrover). Otros 

Ayuntamientos de la isla (Bunyola, Algaida, 

Palma) colaboraron también.  

En un contexto de investigación universita-

ria, se abordó el tema polémico de las relacio-

nes Democracia e Iglesia en la Guerra de los 

tres años (1936-1939), cuando se cumplen 80 

años. Se habló de los cardenales Gomá, Bar-

raquer y Segura, del obispo Miralles y de la 

actitud de la jerarquía católica... Pero tambi-

én de la “otra Iglesia” (los 70-80 sacerdotes 

republicanos represaliados o exiliados, entre 

ellos el mallorquín Jeroni Alomar Poquet, 

ajusticiado). Del papel de la Iglesia en las cár-

celes franquistas (los capellanes capuchinos, 

las llamadas “monjas de Franco”…). De las 

víctimas y mártires de los dos bandos. 

¿Es justa la reivindicación de la memoria 

histórica? ¿Apoyamos la búsqueda de los des-

aparecidos? ¿Nos hemos de avergonzar de 

nuestros mártires? 

El P. Josep Amengual i Batle pudo exponer 

el proceso de beatificación de nuestros márti-

res del Coll (4 MSSCC, 2 FHM y 1 viuda cate-

quista asesinados en Barcelona el 23 de julio 

de 1936). Por qué se han declarado beatos y 

cuál es la memoria de ellos que queremos le-

gar a las generaciones jóvenes. Expuso cómo 

se montó este proceso a base de testimonios 

orales y aprobado por la Iglesia, de una gente 

del pueblo sencillo, totalmente ajenos a la po-

lítica, asesinados simplemente por ser curas y 

monjas o una católica que les daba refugio, y 

que murieron perdonando. En nombre de los 

derechos humanos, y en nombre del seguimi-

ento de Jesús para los creyentes, son víctimas 

y héroes de una historia común, de la que nos 

podemos enorgullecer, y que vale la pena 

conservar a fin de que no se repita. 
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(Ponemos algunos ejemplos de las dos posturas) 

 

A) VOCES CRÍTICAS 

——–—————————————————— 

Mártires con bandera propia  

La Iglesia católica, haciendo uso de las prer-

rogativas de que dispone en materia de gesti-

ón de santidades, proclamó ayer beatos a seis 

mallorquines que fueron asesinados poco 

después del comienzo de la Guerra Civil... El 

asunto ha traído cola a causa de la etiqueta 

política que exhiben, con la perspectiva de los 

años transcurridos desde su muerte, los seis 

mártires mallorquines y los restantes 492 

que les acompañaron ayer en el viaje a los al-

tares. Todos ellos fueron sacrificados a ma-

nos de quienes lucían una bandera tricolor, 

roja, amarilla y malva.  

No fueron ésos, sin embargo, los únicos mu-

ertos por causa de la fe que profesaban, y ni 

siquiera los únicos religiosos católicos que 

resultaron asesinados durante la guerra frati-

cida. Pero el Vaticano ha preferido dejar fue-

ra de la beatitud, paso primero hacia la santi-

dad, a las víctimas con hábito de monja o de 

sacerdote del bando republicano, que las hu-

bo, sacrificadas por quienes se amparaban 

bajo la bandera roja y gualda. La curiosa dis-

criminación ha alentado una polémica que no 

cesará por el hecho de que la ceremonia de 

ayer haya dejado las intenciones de la jerar-

quía superior de la Iglesia muy claras. Por el 

contrario, en este caso se ha producido algo 

así como una rebelión de los que cabría lla-

mar católicos de base y que, por medio de ar-

tículos, declaraciones y manifiestos, han 

mostrado su disconformidad por esa intromi-

sión política del Vaticano en materia de san-

tidades. 

Nuestro obispo -es decir, el obispo de los 

católicos mallorquines-, monseñor Jesús 

Murgui, presente ayer en la basílica vaticana, 

se anticipó al acto de ayer enviando a los me-

dios de comunicación hace días un mensaje 

en el que se dice textualmente lo que sigue: 

"Los mártires siempre han muerto perdonan-

do. Recemos para que nos obtengan la gracia 

de desterrar de entre nosotros todo espíritu 

de odio y venganza, de buscar la reconciliaci-

ón en todo y para todo". Mucho me temo que 

se trata de un rezo destinado de antemano al 
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fracaso, porque lo que ha supuesto la cere-

monia de beatificación es justo lo contrario. 

Haciendo caso omiso de los asesinados que 

pertenecían al bando republicano -muchos 

menos, seguramente, pero con tanto derecho 

a ser recordados y homenajeados como los 

que lo fueron ayer-, el Vaticano ha abonado 

el terreno para que la reconciliación sea aún 

más difícil en unos momentos en que en Es-

paña se habla de la memoria histórica e in-

cluso se legisla al respecto... Con la beatifica-

ción de ayer la Iglesia católica continúa arro-

jando leña al fuego del enfrentamiento entre 

españoles.  

Camilo Jósé Cela Conde,  

Diario de Mallorca, Opinión 29.10.2007 

——–—————————————————— 

Los mártires de la revancha 

«Los mártires que mueren perdonando son 

el mejor alimento para el espíritu de la recon-

ciliación»: palabras de la Iglesia española, 

que se propone la beatificación de «sus 

muertos»(?) en la Guerra Civil. Una vez 

más se equivoca al opinar así sobre la Memo-

ria Histórica. Nos va teniendo acostumbra-

dos a meter lo que se llama la pata, no la paz.  

Un pueblo, sin su pasado auténtico y no tru-

cado, no es un pueblo sino una interesada 

falsificación. Llamar «mártires» a las 

víctimas de un solo bando en una gue-

rra civil es demasiado grave: seguiremos 

estando como estábamos. La Iglesia parece 

no darse cuenta de que, si existe Dios, es no 

sólo más grande que nuestro corazón, sino 

también que la inteligencia de ella. Si la reli-

gión no es la generosa busca de la paz, no es 

absolutamente nada. 

Antonio Gala, 

http://blogs.periodistadigital.com/btbf/

trackback.php/91393  de 03.05.07 

——–—————————————————— 

República sin santos 

La diligencia con la que la jerarquía católica 

se emplea para beatificar a los sacerdotes y 

laicos que fueron asesinados en la zona repu-

blicana durante la Guerra Civil contrasta con 

el escaso interés que muestra por promover 

la santidad de aquellos católicos ejemplares 

que fueron ajusticiados por Franco por per-

manecer al lado de la legalidad vigente cuan-

do estalló la contienda.  

El episcopado hace una aplicación restricti-

va de la denominación de "mártir por razón 

de fe" y deja fuera de esa categoría, y por tan-

to de la causa de beatificación, a aquellos 

que, como Manuel Carrasco Formiguera, di-

rigente veterano de Unión Democrática 

(UDC), fueron fusilados por proclamarse ca-

tólicos y republicanos. No importa que sus 

últimas palabras ante el pelotón de ajusticia-

miento fueran "Jesús, Jesús, Jesús".  

Carrasco huyó de Barcelona porque la Ge-

neralitat temía que los anarquistas lo asesi-

naran. Acabó, paradójicamente, capturado 

por los nacionales y fusilado. ¿La religión no 

tuvo nada que ver con su trágico destino?  

¿Y qué ocurre con la quincena de curas vas-

cos fusilados por no haber obedecido las ór-

denes de los obispos que les conminaban a 

pasarse a las filas franquistas? ¿Acaso al ne-

garse dejaron de ejercer como promotores de 

la fe cristiana? Hay preguntas a las que las 

explicaciones de la jerarquía no dan una res-

puesta.  

Jordi Casabella, Rumor de ángeles,  

Religiondigital.com de 29.04.07 

 

 

 

 

http://www.diariodemallorca.es/default.jsp
http://blogs.periodistadigital.com/religion.php/2007/05/03/los_martires_de_la_revancha
http://blogs.periodistadigital.com/btbf/trackback.php/91393
http://blogs.periodistadigital.com/btbf/trackback.php/91393
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——–—————————————————— 

También se intenta oscurecer la memoria 

de los curas (60 de media) que había en la 

cárcel de Zamora o en el monasterio de El 

Paular cerca de Madrid en tiempos de Fran-

co, por “desentonar” en sus homilías. ¿Quién 

se acuerda (en frase de un amigo) de los cu-

ras que eran “conciliares antes del Concilio y 

democráticos antes de la democracia”? 

Fueron cautos Pablo VI y el cardenal Taran-

cón congelando los procesos de beatificación 

que entrañaban hacer una Memoria histórica 

parcial. Ahora son por lo menos inconsecu-

entes e imprudentes quienes hacen multitu-

dinarias peregrinaciones de memoria histó-

rica parcial mientras se oponen a otros ejer-

cicios de memoria histórica (revisión de 

juicios y homenajes) con la excusa de prote-

ger la reconciliación de la transición. 

Comentario por paco 03.05.07 @ 10:03  

 

Defender un concepto demasiado estrecho 

de “mártires” y “virtud probada” para justifi-

car la elevación a los altares de unos muertos 

por encima de otros (algunos igualmente ca-

tólicos y hasta sacerdotes y religiosos) lla-

mando a éstos “víctimas” (¿por ser vascos?), 

en una masacre humana tan polifacética co-

mo la guerra civil española, no contribuye 

mucho a la unión y paz social, sino a echar 

leña al fuego más que apagarlo. Además, por 

el tiempo político en que se presentan en so-

ciedad estas beatificaciones, aparecen ante la 

opinión pública como una reacción cuasi 

partidista de la jerarquía eclesiástica con-

frontando con su ley canónica otra civil de 

memoria histórica votada por un parlamento 

democrático.  

Comentario por Américo Liberato 

04.05.07 @ 02:21  

Que hubo gente que murió asesinada por 

no renunciar a su fe, está claro; pero también 

lo está, que hubo gente que defendió con 

uñas y dientes la libertad, la legalidad, la hu-

manidad y la dignidad del hombre y de la 

mujer precisamente desde su fe y por ella 

(por fe), fue fusilada por los vencedores, esos 

que defenestraron, con el consentimiento de 

la iglesia, la dignidad de la persona humana 

durante 40 años.  

Esos también fueron santos, no menos que 

los que van a beatificar. 

Yo creo que el problema no está en la con-

cepción de la palabra "martir", sino en la 

concepción de la palabra "santo". 

Comentario por Francisco Guerrero 

03.05.07 @ 08:37  

 

Persecusión religiosa ...?? la que vino con el 

NACIONAL-CATOLICISMO eso si que fue 

una persecusión religiosa en toda regla. Pero 

parace que Franco era bueno para la Iglesia, 

la dotaba economicamente -pagaba los su-

eldos de curas y obispos, que bien cogían sus 

paguillas hasta hoy, sin vivir de su propio 

trabajo-. Pues proponga su canonización ... 

eso si, en nombre de la IGLESIA TARDO-

FRANQUISTA, QUE NO DE LA IGLESIA 

CATÓLICA  

Parece que no ha sido suficiente con 40 

años de homenajes y placas a fascistas y 

demás anti-democratas, mientras se aver-

gonzaba a las familias de las victimas del gol-

pe de estado franquista. Y encima se justifi-

caba el aplastamiento de la democracia en 

nombre de Dios.  

Comentario por Juan Pérez 03.05.07 @ 

08:16  
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Yo soy católico y voto a quien me da la ga-

na.Comer el coco a la gente que cree en Cris-

to,inculcándole una política de derechas no 

es elegante. La moral de los fariseos exige 

mucho de cara al exterior,pero luego no cam-

bia las injusticias sociales.Sin estar defendi-

endo al psoe,pero sí a la política socialista 

cristiana,que es perfectamente viable.Y para 

canonizar,están esperando,también,en Su-

damérica unos cuantos;a los que no se valora 

que muriesen a manos de gobiernos corrup-

tos por defender a los que lo necesitan,¿qué 

mejor manera de morir por Cristo,qué defen-

diéndole en los pobres?  

Comentario por Benito 30.04.07 @ 01:37  

 

B) A FAVOR DE LOS MÁRTIRES  

“Los mártires nos enseñan a mantener la 

fidelidad a Dios, el amor a Jesucristo y el ser-

vicio a los hombres, no sólo en el último 

trance y en las situaciones cruciales de la vi-

da, sino también en la existencia cotidiana. 

Frente al desgaste por el paso del tiempo y 

contra la amenaza de la rutina, la entereza de 

los mártires nos invita a superar la mediocri-

dad…Los mártires reflejan la vitalidad de 

nuestras diócesis y congregaciones religio-

sas… Estos mártires son nuestros y dignifi-

can a nuestras familias y comunidades cris-

tianas, pero no son patrimonio exclusivo de 

nuestras Iglesias locales, ya que pertenecen a 

Jesucristo y por ello a la Iglesia universal. 

Más aún, tienen mucho que decir a nuestra 

sociedad y a toda la humanidad, ya que su 

grandeza moral levanta la calidad del mun-

do; su forma de morir nos dice que merece la 

pena buscar la fuente de donde mana seme-

jante generosidad y entrega” 

(Mons. Ricardo Blázquez,  

Presidente de la Conf Episc Esp) 

 

Proyecto de monumento a los santos mallorquines de 
Jaume Falconer, expuesto durante unos años en la Seu y 
ahora en el obispado. 
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Antes, durante y despues de la guerra Civil 

hubo muchos muertos de los DOS bandos, 

no solo de uno. Pero no todos fueron asesi-

nados, hubo asesinatos en los dos bandos, 

pero no todos fueron por causa de la fe, unos 

por vendetas, otros por envidias, otros por 

simple odio y otros por causa de su fe, todas 

estas muertes son lamentables, pero solo las 

de la fe son de martires (en el sentido que le 

da la Iglesia) y creo que es digno su reconoci-

miento dentro de la Iglesia. 

A los muertos de los comunistas ya los en-

salzan los comunistas, a los socialistas o de 

derechas ya lo hacen los suyos.  

Por ultimo, dos apuntes seguro que quedan 

personas anonimas que murieron por causa 

de su fe (no de la libertad u otra cosa igual-

mente meritoria), tb son santos aunque no 

conozcamos sus nombres (o lo importante es 

el reconocimiento?).  

Comentario por Burbuja 04.05.07 @ 09:08  

 

Ya está bien de dar pábulo a tanta propa-

ganda anti eclesial. QUE YO SEPA NO SE 

VAN A BEATIFICAR NI A LOS MILITARES 

NI A LOS FASCISTAS SOLAMENTE A 

AQUELLOS SACERDOTES RELIGIOSOS/

AS MONJES/AS QUE MURIERON DEFEN-

DIENDO SU FE.NADA MÁS. Ni defendian a 

Franco, ni eran de Falange, ni siquierana tu-

vieron tiempo de posicionarse politicamente, 

ya que o bien por su juventud o por su voca-

ción(clausura cuidado de enfermos ) no tuvi-

eron ni tiempo, ni necesidad...ya que estaban 

a lo suyo que no era otra cosa que servir a 

Dios desde los hombres. Sólo eran gente de 

Iglesia le pese a quien les pese.  

Comentario por job 03.05.07 @ 12:36  

 

 
A) Publicamos en la sección ESTUDI-

OS el escrito del Procurador de la Cau-

sa de Beatificación, Josep Amengual i 

Batle, que presentó muy resumida-

mente en las I Jornadas de Sencelles. 

B) Nos sigue pareciendo vàlida la 

PROCLAMA DE LOS MSSCC CON MO-

TIVO DE LA BEATIFICACIÓN DE LOS 

MÁRTIRES DEL COLL (28-10-2007). 

“Os invitamos a uniros a nuestra acción de 

gracias a Dios. A suplicarle que la sangre de 

nuestros mártires sea semilla de nuevos cris-

tianos en nuestra Iglesia. 

Les aseguramos que no nos mueve ningún 

tipo de revanchismo. Antes bien, queremos 

aprovechar la oportunidad para hacer examen 

de conciencia y evaluar cuáles son nuestras 

alianzas. Pedimos perdón, humildemente, por 

las veces que la Iglesia no estuvo de parte de 

los pobres y descuidó el ministerio de reconci-

liación universal que le correspondía.  

Tampoco nos avergonzamos de rendir ho-

menaje a quienes dieron la vida en el segui-

miento de Jesús de Nazaret, que es la prueba 

de amor más grande. Ni ellos ni ellas murie-

ron por ninguno de los bandos enfrentados, 

sino con la esperanza de entrar en la patria 

que Dios tiene reservada a los agentes de paz. 

Reconocemos públicamente que nuestros 

hermanos y hermanas fueron víctimas del 

odio a una forma de ser Iglesia que ellos no 

representaban. Eran gente humilde y enfer-

miza, de aquellos débiles que el mundo igno-

ra. Enterrados en la periferia marginada de la 

metrópoli, vivían dedicados a la evangelizaci-

ón, al cuidado de los enfermos y a alfabetizar 

a los hijos de los obreros. Como un rebaño de 

ovejas inocentes, sacrificadas por los pecados 
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del mundo, murieron perdonando, aceptan-

do una condena injusta y sin apelación para 

que otro mundo fuese posible, el mundo más 

justo que hoy podemos construir. 

No negaremos la memoria de otros caídos o 

desaparecidos, sino que –como María al pie 

de la cruz, como las madres argentinas, 

rwandesas o afganas de los calvarios de hoy- 

ayudaremos a recoger la sangre de todas las 

víctimas, a bajarlas de la cruz y a reivindicar 

justicia para los pobres. Aquí, en nuestra pa-

tria, demasiado enfrentada todavía, y en el 

tercer mundo, donde estamos presentes co-

mo misioneros y evangelizadores de la Bue-

na Nueva de la Paz.  

Proclamamos un Cristo que es víctima y re-

conciliación, de ninguna manera ideología 

impuesta a nadie. Comprometámonos, según 

nuestras fuerzas, a acabar con la vergüenza 

de que, en el siglo XXI y dondequiera, en-

contremos todavía mártires como los del 

Coll, víctimas de pretendidos cristianos, más 

amigos del orden y del lucro que de la justi-

cia. Que, imitando a nuestros mártires, po-

damos llegar a la santidad, que es cumplir la 

voluntad del Padre. 

Delegación de Mallorca de los MSSCC, 

31.5.2007” 

C) Mantenemos también la homilia 

que pronunciamos en el Santuari de 

Lluc, con motivo de la beatificación:  

——————- 

LA PROPERA BEATIFICACIÓ DELS 

MÀRTIRS DEL COLL  

(REFLEXIONS SOBRE LES VÍCTIMES) 

 

Fa pena que avui la nostra societat es torni 

a dividir en nom de les víctimes. Sempre serà 

profitós recordar Lc 13,1-9: O és que vos 

pensau que eren pitjors les víctimes de la vi-

olència d’Estat (que Pilat assassinà en el 

temple, mesclant-ne la sang amb la dels ani-

mals sacrificats, amb un absolut menyspreu 

a l’ofrena del culte i a la identitat del poble)? 

O és que vos pensau que eren més pobres, 

més infelices o més culpables les víctimes 

dels accidents naturals (l’accident laboral de 

Siloè, el tsunami, les inundacions o el darrer 

terratrèmol)? 

Anau ben errats! I si la memòria de les víc-

times no serveix perquè la vostra justícia si-

gui superior a la dels partits i a la dels grups 

que se n’aprofiten per llur interessos (si no 

vos convertiu), tots acabareu igual!  

Quin clam s’aixeca de la sang de les vícti-

mes? De què donen testimoni les víctimes, 

de quina veritat, de quina Església i de quina 

societat? 

I ara que es parla de recuperar la memòria 

de les víctimes, demanem-nos: De quines 

víctimes feim memòria? Només de les nos-

tres o de totes les víctimes? Quines anome-

narem “màrtirs” i “beatificarem” sobre els 

nostres altars? Perquè hi ha moltes classes 

de “beatificacions”.  

Són preguntes molt escaients i que ens ur-

geixen a donar respostes honestes, que ens 

tornin a definir davant la nostra realitat més 
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actual. També davant temes que toquen les 

nostres conviccions més fondes, com és la 

propera beatificació d’un grup de màrtirs 

emparentats amb els Missioners dels Sagrats 

Cors i amb les Franciscanes Filles de la Mise-

ricòrdia. Se anomenen “Els màrtirs del Coll”, 

pel barri de Barcelona relacionat amb el seu 

assassinat l’any 1936. 

Les víctimes sempre són incòmodes, i més 

les de la guerra civil espanyola. O, millor dit, 

les provocades per la persecució antireligiosa 

de la guerra més incivil de la nostra història 

recent. 

Són un signe permanent de contradic-

ció, perquè l’Església perseguida no estava 

clarament a favor dels pobres (i n’haurem de 

reconèixer part de culpa). Perquè quan fou 

“alliberada”, es posà de part dels vencedors i 

no exercí la missió evangèlica  de reconciliar 

els dos bàndols i de defensar els vençuts. La 

guerra durà 3 anys, però la repressió fran-

quista en durà 30! (i és cert que l’Església 

d’Espanya encara no ha demanat perdó d’u-

na manera prou oficial i humil). Són una pe-

dra de toc, perquè la nostra societat conti-

nua enfrontada (ja no ens matam a trets de 

fusell, però sí que convertim el carrer en un 

“manifestòdrom” i els mitjans de comunica-

ció en una incitació contínua al descontent i 

a la insubordinació). 

Mereixen aquests màrtirs nostres la beatifi-

cació? Cal dir que ningú no mereix el martiri, 

do gratuït de Déu, que sempre ens descon-

certa escollint els més dèbils per a confondre 

els sabuts. 

Quina lliçó ens poden donar “Els màrtirs 

del Coll”? Quatre missioners dels Sagrats 

Cors, dedicats al servei humil d’una parrò-

quia i d’una escola; dues monges francisca-

nes, consagrades a ensenyar les primeres lle-

tres als infants i a la cura dels malalts; una 

viuda catalana, generosa i compromesa, as-

sassinada per donar refugi als religiosos ma-

llorquins perseguits. Vivien ocults dins l’ano-

nimat d’un barri obrer de la perifèria de Bar-

celona. Procedien de la illa de Mallorca, una 

diòcesi de tercera o de quarta. Formen part 

dels innocents que paguen pels culpables. 

Des d'una mirada creient, donaren la vida 

per Crist, “tal com diu l’Escriptura: És per tu 

que anam morint tot el dia, i ens tenen com 

anyells duits a matar” (Rm 8,36). 

Per això, “els màrtirs”–amb el seu sacrifici 

innocent i lliurament acceptat- reben el po-

der i l’autoritat de reconciliar els bàndols 

confrontats, tots igualment “pecadors”. En la 

línia de la carta als Romans, tot just acabada 

de citar: Uns “ofeguen la veritat amb la in-

justícia” 1,18. D’altres “per culpa vostra, els 

pagans menyspreen el nom de Déu” 2,24. 

Si volem resumir en una frase el llaç que 

agermana un grup tan divers com aquest, 

podem dir: “Oferiren la vida per la miseri-

còrdia i la reconciliació”. 

Podrien ésser un bon motiu per refermar el 

nostre compromís cívic  i cristià. Comencem 

assumint la nostra quota de responsabilitat. 

Diguem un “no” decidit a tota violència. De-

fensem i respectem totes les víctimes sense 

distincions. Facem de la nostra Església i del 

nostre civisme “agents de reconciliació i de 

pau”. 
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D) Nos parece justo repasar el panel 

de conclusiones que sacamos en la cam-

paña de la beatificación, en las diversas 

Delegaciones de la Congregación.  

 “Nuestros hermanos y hermanas fueron 

asesinados simplemente por ser religiosos 

o por dar refugio a religiosos. En el sentido 

tradicional son “mártires por Cristo”, pues 

vivieron y murieron identificados con 

Cristo, dando prueba del amor más grande 

(cf.  Jn 15,13). 

 Murieron por el “odium fidei”, o, como 

matiza Hilari Raguer, por el “odium eccle-

siae” de las turbas anarquistas, deseosas 

de exterminar una Iglesia que veían con-

traria a los intereses del pueblo. Personal-

mente no merecían esta muerte, pues cu-

ando los llamamos “mártires del Coll”, nos 

referimos a un grupo humilde al estilo de 

las personas sencillas que describen las 

bienaventuranzas: mansos y de corazón 

pacífico, sin protagonismo político, al ser-

vicio de los pobres y enfermos de un bar-

rio marginado de Barcelona. 

 En este sentido fueron “mártires por la 

justicia”: Como Jesús, quisieron cumplir la 

voluntad de Dios y fueron justos que muri-

eron por los injustos (cf. Rm 5,6-10). 

 Entendemos que nuestra sociedad secula-

rizada, dividida a la hora de reivindicar la 

memoria histórica de los mártires de la Re-

pública, no aprecie tanto el testimonio de 

testigos que murieron de parte de la Igle-

sia, “como ovejas llevadas al matadero”. 

 Los que tenemos fe  apreciamos su testi-

monio como un rico patrimonio que nos 

llama a la conversión y coherencia evangé-

lica. En todas partes, pero especialmente 

en España, su muerte por la justicia nos 

insta a ser agentes de reconciliación en un 

mundo todavía dividido y con sed de ven-

ganza 

 Pueden ser también una profecía para nu-

estra Iglesia, a la que le cuesta vivir en la 

intemperie de los primeros siglos, cuando 

era pobre y libre, una minoría con capaci-

dad de fermentar la masa”. 

La beatificación de nuestros hermanos y 

hermanas mártires nos hacía ver, entonces, 

la necesidad de ampliar el concepto de mar-

tirio, de que hablan K. Rahner y muchos 

teólogos, en el contexto de las luchas activas 

por la verdad, la justicia y la paz en nuestro 

mundo actual.  

Hoy tenemos que constatar que ya se ha 

ampliado este concepto de martirio en ti-
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empos del papa Francisco: Lo demuestra la 

canonización de San Romero de América (así 

como el avance del proceso del P. Rutilio 

Grande, SJ) y la beatificación de Enrique An-

gelelli,  

Reafirmamos nuestra vocación de contemplar 

al Primer Mártir Traspasado en la cruz, junto a 

María, Reina de los mártires. Creemos que “el 

pueblo traspasado es el signo mayor ante el 

que estamos llamados a definirnos. Porque la 

mayoría de la humanidad sufre la crucifixión 

de la miseria y la exclusión a causa de un orde-

namiento social promovido y sostenido por 

una minoría que ejerce su dominio de manera 

pecaminosa” (XVI Capítulo General, 1999). A 

servir este pueblo traspasado en tres continen-

tes queremos consagrar nuestras vidas. 

Por esto hacemos memoria también de tan-

tos hermanos mayores que nos han precedido 

en la misma vocación, y pronunciamos con 

respeto el nombre de otros hermanos ilustres 

que iluminan nuestro camino. 

 En Argentina, donde el obispo jubilado de 

Viedma Esteban Hesayne nos ha pedido 

que abramos el proceso de beatificación del 

P. Paco Fernández Salinas, que  ofreció su 

vida por los mapuches de la Patagonia. 

 En el Caribe, donde los PP. Juan Horrach 

García y Vicente Yábar Andueza fueron los 

primeros en enterrarse en el surco de la mi-

sión. Y donde se hacen verdad las palabras 

de monseñor Oscar Romero: “no es difícil 

servir a un pueblo como éste”. 

 En el crucificado continente africano, don-

de los primeros congregantes no dejaron de 

defender a su rebaño y acompañar a los re-

fugiados en las horas más amargas. Honra-

mos el testimonio de tantos congregantes 

que perdieron a sus familiares y fieles, sin 

dejarse envenenar por el rencor, ni renunci-

ar a ser ministros de reconciliación. Nues-

tros seminarios, donde conviven jóvenes de 

diferentes etnias y culturas, son el mejor 

monumento levantado a su memoria. (Hay 

varios hombres y mujeres, pertenecientes al 

incipiente grupo de Laicos Misioneros, que 

murieron en el genocidio, y de los cuales 

habría que salvar la memoria).  

 Propuestas operativas: Proponemos al Se-

cretariado de Formación de la Congregaci-

ón que integre este tema del Martirio en los 

planes de formación de las Delegaciones. 

Que incluyamos su memoria en la cateque-

sis, la predicación y la liturgia. Que revise-

mos nuestra pastoral a partir de la opción 

por los traspasados y a favor de la reconcili-

ación. Que nuestras comunidades, iglesias, 

capillas y oratorios tengan lugares y signos 

visibles de memoria agradecida de todos 

estos mártires, testigos y víctimas.  
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Considero muy saludable que, por segunda 

vez, en menos de dos años, los organizadores 

de jornadas de estudio sobre las víctimas de 

la Guerra de los Tres años (1936-1939), se 

hayan acercado a los acontecimientos desde 

un horizonte amplio, por lo que nos acerca-

mos a todas aquellas personas que fueron 

asesinadas, con el objetivo científico de cap-

tar las causas de esas muertes, y con la ambi-

ción generosa de contribuir a crear un mun-

do más reconciliado, más igualitario y más 

justo, también entre los que murieron. Re-

cuerdo las Jornadas de Llubí, donde el amigo 

el prof. Gabriel Alomar tuvo la amabilidad de 

invitarme, para el LXXX aniversario del fusi-

lamiento del Mn. Jeroni Alomar Poquet, por 

las fuerzas franquistas, porque había ayuda-

do a otros a liberarse de la represión de su 

dictadura. A mí me propuso recordar al otro 

hijo del mismo pueblo, el P. Miquel Pons, 

asesinado en Barcelona, con los demás 

miembros de la comunidad de misioneros de 

los Sdos. Corazones del Coll. Pocas veces se 

ha dado que dos personas casi vecinas, ha-

yan sido víctimas de la violencia ejecutada 

por motivos diferentes, y que fueran recor-

dadas en una misma serie de actos conme-

morativos. Tenemos en estos coincidentes 

recuerdos unos inicios de reconciliación pro-

funda. Mn. Jeroni y el P. Miquel, seguro que 

no estaban enfrentados en esta tierra. Por 

esta senda de acercamiento de unos mártires 

con otros, o con otras víctimas de aquellos 

acontecimientos, será laborioso, doloroso, 

pero humanizador nuestro recobramiento de 

la memoria histórica. No de una parte de la 

misma. En 2013 ya se habían beatificado 

1.512 personas, y las canonizadas eran 11 (1) 

Por supuesto, todos mártires por la fe, sin 

mezcla de motivaciones políticas (2). 

Hoy he de agradecer que se repita la misma 

coincidencia al prof. Pere Fullana, que me ha 

invitado para compartir un ensayo sobre los 

asesinatos de aquellas dos comunidades de 

VÍCTIMAS,  

MARTIRIO Y  

CANONIZACIONES: 
LUCES Y SOMBRAS. 

(Josep Amengual i Batle, MSSCC) 

2 
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mallorquines y mallorquina, religiosos, que a 

los que acabo de aludir. No los fusilaron los 

franquistas, ni tampoco los comunistas, co-

mo se suele decir, sino los anarquistas de la 

FAI (Federación Anarquista Ibérica) y de la 

CNT (Confederación Nacional de Trabajado-

res), como aconteció en los primeros días de 

la guerra (3). 

Mi recuerdo es también para el cura de Cas 

Capità, de este pueblo de Sencelles, a cuyo 

municipio pertenece la aldea de Biniali, don-

de nací y donde continúa viviendo el grueso 

de mi familia. Me refiero a Mn. Bartomeu 

Oliver, el cual, como me contó varias veces, 

tuvo más suerte que el cura Poquet, cuando 

intercedió por él el obispo Josep Miralles 

Sbert. D. Bartomeu, en 1937, había predica-

do a los falangistas, diciéndoles que los co-

munistas o los rojos debían ser perdonados, 

porque Jesús nos mandó perdonar. Atribuir 

a Jesús lo que el predicador había dicho le 

salvó, olvidando que si D. Bartomeu predicó 

el perdón, fue porque Jesús lo había enseña-

do y practicado antes. De hecho, esta era la 

doctrina de los papas,(4) como no podía ser 

de otra manera. 

El presente ensayo es fruto de un trabajo 

mayor, como fue la Positio o conjunto docu-

mental y el estudio pertinente de la causa de 

canonización, presentados a la Congregación 

para las Causas de los Santos, con el objetivo 

de justificar históricamente la realidad de 

siete asesinados en la barriada del Coll, y la 

Arrabassada, de Barcelona, día 23 de julio de 

1936, por la fe cristiana, y sufridos con unas 

actitudes que permiten asegurar que se trata 

de un verdadero martirio, en términos cris-

tianos(5). 

El trabajo histórico se ha de llevar a cabo 

con rigor documental e interpretativo(6). 

Fue terminado, aceptado y declarado válido 

día 2 de noviembre de 1992, por la Congre-

gación para las Causas de los Santos, de Ro-

ma. Esta causa, encabezada por el P. Simón 

Reynés y compañeros mártires, y por la Sra. 

Prudència, todos de la parroquia del Coll, lle-

gó a la beatificación de los siete mártires(7). 

El estudio histórico ha quedado ya conclui-

do, tanto en el caso de los mártires, como en 

el otro, que me han encargado, el del P. Joa-

quim Rosselló. El primero, porque la Con-

gregación para las Causas de los Santos pro-

mulgó el decreto sobre el reconocimiento del 

martirio de las siete personas afectadas, día 

26 de junio de 2006, (8) y han sido beatifica-

dos, en un acto presidido por el cardenal Jo-

sé Saraiva Martins, prefecto de la menciona-

da Congregación, y delegado por el papa Be-

nedicto XVI, celebrado di 28 de octubre de 

2007, según consta en la carta apostólica de 

beatificación, Ne terreamini, con idéntica 

fecha (9). El segundo porque día 2 de mayo 

de 2013, el papa Francisco,(10) declaró he-

roicas las virtudes del ahora venerable P. 

Joaquim Rosselló. La canonización ya no en-

tra en el campo de los estudios, sino que de-

pende de unos hechos, que son los milagros, 

que sólo se han de discernir desde la teolo-

gía, disponiendo de unas verificaciones cien-

tíficas estrictamente realizadas por los ex-

pertos pertinentes. 

El estudio de los asesinados en la Arrabas-

sada me repugnaba, porque sentía el rechazo 

por la dictadura del general Francisco Fran-

co, el cual, directa o indirectamente, es el 

responsable de la mayor cantidad de asesi-

natos, de uno u otro bando, que nunca se ha-

yan perpetrado en suelo hispano, a lo largo 

de todos los siglos. Que, cada asesino es el 

responsable de sus actos, es evidente; pero 

no exime de responsabilidad a aquel que eje-

cutó el golpe de Estado, contra un gobierno 

legítimo, aunque también claramente res-

ponsable, de muchos desórdenes, vejaciones 
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y crímenes. Que alguien alegue que sin em-

bargo hubiera habido un levantamiento, en 

otro sentido, no justifica nada, porque lo que 

hubiera habido no ha existido nunca, y no 

puede ser objeto de estudio historiográfico. 

Más aún, aquel golpe de Estado fue el co-

mienzo de un tormento masivo, de una per-

petua humillación y de un desprecio por un 

país de más de cuarenta millones de perso-

nas a lo largo de una dictadura de cuarenta 

años. 

Querer juntar la causa del cristianismo con 

el franquismo es horroroso. Poner la violen-

cia en nombre de Jesucristo es blasfemo. No 

se puede juntar el Mandamiento Nuevo, de 

amar a los demás como Jesús nos ha amado, 

con un sistema fundamentado en una guerra 

fratricida, característica que hace diferentes 

los mártires de 1936 de los de otros países. 

Este fratricidio llegó hasta programar calcu-

ladamente el exterminio de los demás y de la 

religión(11). Incluso, en el exterminio, los 

acontecimientos de 1936 de una y otra parte, 

llevó a que los violentos se ensañaran con las 

mujeres de una manera que no tiene parale-

los ni siquiera en Albania(12). Lo podemos 

comprobar con el caso de las cinco mujeres 

que en el Coll aparecen fusiladas, y una re-

matada al día siguiente, cuyo calvario segui-

mos, y que Andrea Riccardi conoció(13). 

En cuanto a la persecución religiosa, que se 

hizo más sanguinaria a partir de julio de 

1936, es cierto que venía de mucho antes, es-

pecialmente desde 1931(14). La documenta-

ción producida por la Secretaría de Estado 

del Vaticano muestra claramente que la ca-

cería religiosa comenzó con el inicio de la II 

República(15). Era éste el gobierno legítimo, 

y, por tanto, el último responsable de la pro-

tección de todas las vidas, de todos los dere-

chos fundamentales de todos los ciudadanos. 

Era, también, el garante de todo el patrimo-

nio cultural secular, rico como pocos en el 

mundo. Como Franco tiene una responsabi-

lidad única en la revuelta, la República la tie-

ne en la gravísima dejadez de sus funciones 

públicas elementales. No queremos hacer el 

juego al infantilismo y a una tutela de la legi-

timidad constitucional, que ampare a los 

asesinos. Más aún, aunque en Cataluña no 

hubiera ciertos desórdenes, la situación ge-

neral del Estado se había enrarecido enor-

memente,(16) lo que nos ayuda a compren-

der cómo, en las dos comunidades religiosas 

del Coll, hablaban de la posibilidad del pro-

pio martirio; pero no por ello abandonaron 

Barcelona. Si aquellas personas sencillas lo 

veían así, los gobernantes tenían mucha más 

información, y todo el poder económico, po-

lítico y militar para decidirse a hacer frente a 

aquella situación extrema. Quisiéramos salir 

del maniqueísmo de buenos y malos, que no 

son los mismos, vistos desde la óptica consti-

tucional, o desde la de los sublevados. A cada 

lado había personas, no carne a asesinar. No 

podemos hacer de la Constitución un Moloc 

que engulla personas, familias y pueblos. La 

alternativa no son los golpistas, sino la de-

fensa hasta el extremo de toda persona. 

Si sumamos el número de cristianos asesi-

nados, por el hecho de serlo, probablemente 

nos encontramos con la persecución religio-

sa más sangrienta, a lo largo de veinte siglos, 

detrás de la ejercida en la Unión soviética

(17). De ahí que ya no nos entretenemos en 

justificar la realidad de la persecución, que 

alguien negó, alegando que los eclesiásticos 

fueron perseguidos por ser tenidos como fas-

cistas(18). Este término no aparece para na-

da en nuestro caso, mientras el nombre de 

Jesucristo y palabras hostiles a la religión es-

tán presentes en boca de los asesinos. Tam-

poco consideramos una actitud constructiva 

silenciar su realidad, como puede suceder
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(19). En cualquier caso, desde nuestro punto 

de vista los historiadores cristianos no he-

mos de esperar que otros den el primer paso 

en el largo camino de la reconciliación social. 

Avanzarse en el perdón es un requisito fun-

dacional del cristianismo, que mana del 

Evangelio(20). Por otra parte, después de los 

años de pausa en los procesos de canoniza-

ción de estas víctimas, impuesta por Pablo 

VI, para evitar que la capitalizara el régimen 

franquista, (21) nuestra causa reemprendió 

su curso. 

Añadimos que nuestros siete asesinatos, y 

la mayoría de los que fueron ejecutados, se 

perpetraron antes de que los obispos escri-

bieran la «Carta Colectiva del Episcopado 

español a los Obispos del mundo entero», 

obra del cardenal Isidre Gomà, publicada 

con fecha de 1 de julio de 1937(22). Por lo 

tanto, los asesinatos no fueron una respuesta 

a una toma de postura eclesiástica, sino más 

bien, en el exterior, aquella carta provocó 

una oposición, que obligó a la II República a 

frenar su represión religiosa(23). Con todo, 

diremos que, modestamente, consideramos 

aquel escrito episcopal como inoportuno, y 

que condujo a confundir los intereses del ge-

neral Franco con los de los obispos. No hu-

bo, por tanto, relación de causa y efecto en-

tre la carta de 1937 y los fusilamientos, espe-

cialmente de 1936. Sino que, como diremos, 

hay que retroceder más de un siglo, y entrar 

en los tiempos del Antiguo Régimen, para 

discernir las raíces del anticlericalismo espa-

ñol, de raíces volterianas,(24) que se concen-

tró contra las órdenes religiosas(25). La irre-

ligiosidad agresiva se manifestó especial-

mente en la revolución burguesa de 1868, 

ante un clero manifiestamente retrógrado,

(26) que mantenía un control cultural y do-

cente muy alto, unido a la alianza con los po-

derosos(27). 

Joan Bada ha reflexionado sobre estos anti-

guos antecedentes del anticlericalismo, que 

no sería bueno desconocer, si bien, como di-

ce el autor del prólogo de este libro, Juan 

Mª. Laboa: 

Conviene tener en cuenta, sin embargo, 

la persistencia en nuestros países latinos 

de una memoria histórica selectiva que 

nutre un persistente anticlericalismo que 

resulta anacrónico y que ataca una Igle-

sia que ya no existe(28). 

Por otra parte, la documentación sobre la 

persecución es inabarcable. Sin embargo, 

quisiéramos añadir que las informaciones 

que enviaron a Roma los tres obispos de Ba-

leares, Josep Miralles Sbert, de Mallorca, el 

otro, aún más anciano, de Menorca, Joan 

Torres, y el obispo administrador apostólico 

de Ibiza, Salvi Huix Miralpeix, en la respecti-

va relación ad limina, de 1932,(29) se refie-

ren al primer año de la II República como un 

tiempo de gran conmoción y relleno de leyes 

y medidas antieclesiásticas. Pero, especial-

mente el obispo Miralles, como lo hizo la 

mayoría de obispos y de cristianos, acató la 

II República, y, en 1932, no se recataba de 

escribir al Papa que él se mostraba siempre 

educado con las autoridades legítimas(30). 

Pero el odio de ciertas minorías contra la 

Iglesia se respiraba. Diversos intelectuales y 

algunos partidos políticos, sindicatos, etc., 

eran especialmente virulentos contra todo 

cristianismo(31). Las causas eran muchísi-

mas, entre otras, hemos de subrayar la igno-

rancia religiosa, la alianza de la Jerarquía 

con los ricos, la división entre los eclesiásti-

cos, y, al margen de ciertas excepciones, los 

obispos y buena parte del clero, frenaban las 

urgentísimas reformas sociales(32). De aquí 

que, de parte del episcopado, hubo una com-

prensible concentración en la autodefensa de 

las propias vidas, de la práctica de la fe cris-
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tiana, sangrientamente perseguidas. Pero 

faltó clarividencia, para mirar el prójimo, 

que también era perseguido por la nueva dic-

tadura franquista, prójimo que para el cris-

tiano no es optativo amarlo. Este parcialidad 

eclesiástica solamente con lentitud empezó a 

ser superada desde los pequeños grupos de 

laicos y clérigos, que comenzaron a abrir 

puertas y ventanas a todos los miembros de 

la sociedad, por lo que muchos eclesiásticos, 

monasterios, conventos, santuarios y ermitas 

fueron núcleos promotores del diálogo y de 

la oposición a la dictadura, que aún tardó 

años y años en morir. 

 

 
Quiero añadir aún otra autoexigencia capi-

tal, como es la voluntad de mantenerme 

siempre lejos de la mentira. Por ello, como es 

obvio, en las causas de canonización que he 

llevado a cabo, siempre he tenido presente 

que, si el objetivo es mostrar que las perso-

nas han vivido heroicamente el cristianismo, 

este heroísmo incluye decididamente la de-

fensa de la verdad. De ahí que yo, que me 

siento llamado a vivir en esta vocación, en 

modo alguno podré hacer el juego a la menti-

ra, a fin de salvar la causa de los otros. La 

mentira, además de ser un engaño y un frau-

de, para mí es un pecado serio. 

En mi tarea, una de las primeras acciones 

fue incluir en la causa de canonización a la 

Sra. Prudència Canyelles, (33) como lo había 

propuesto, y lo había empezado a hacer el P. 

José Amengual Mayrata, cuando era rector 

de la parroquia de la Virgen del Coll, de Bar-

celona. 

 

Una muestra de los resultados de la 

historia oral 

Para poder realizar este estudio sólo había 

un camino, el de transitar por las declaracio-

nes orales de los testigos de los tres procesos 

canónicamente realizados, con el fin de ave-

riguar los hechos, sus características y moti-

vaciones, y los resultados obtenidos. 

Entregan en Roma el primer Proceso de Beatificación. 
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Los testigos presenciales estaban recogidos, 

en un proceso canónico diocesano, de Barce-

lona, conducido por el Postulador de la Cau-

sa, P. Gabriel Seguí Vidal. Ahí estaba el grue-

so del material de trabajo. 

Las declaraciones procesales fueron tres. El 

proceso ordinario, con 26 declarantes. Se 

abrió en Barcelona, día 23 de febrero de 

1952, y se concluyó, después de 31 sesiones, 

día 16 de marzo de 1968. Interesa mucho el 

testimonio de la Sra. Teresa Roca, trabajado-

ra de la fábrica de tejidos de la Sra. Prudèn-

cia Canyelles. Ambas, los fines de semana, 

iban a la Torre Alzina,(34) dejando su domi-

cilio en el centro de Barcelona, y en la Torre 

las encontraron los milicianos, cuando fue-

ron a asesinar a los religiosos. Sorprendente-

mente no prendieron a la Sra. Roca, mien-

tras que lo hacían con la Sra. Prudència. Así, 

ella, en el Proceso Rogatorial, realizado en 

Braga, (Portugal), actuó como testigo del fu-

silamiento de los tres misioneros, y de la de-

tención de su amiga(35). 

El proceso de la Beata M. Mercè Prat, de la 

Compañía de Santa Teresa, contiene una de-

claración muy cercana a los hechos, de una 

señora finlandesa, Majhis Berggren, (36) 

puesto que en la planta baja de su casa el Co-

mité de los milicianos instaló su cuartel. 

A partir de la copia pública hecha por la 

Congregación romana, se construyó una base 

documental, o Summarium de las declara-

ciones(37). En la sección del Summarium 

documentorum constan los documentos, en-

tre los que hay una relación muy detenida de 

los acontecimientos de aquellos días, publi-

cada en la revista Lluch, por el P. Francisco 

Reynés,(38) superior de la comunidad del 

Coll. 

Sobre esta rica y directa documentación, se 

debe fundamentar el estudio de la Causa, en 

el que, además de averiguar por qué mataron 

aquellas siete personas, es imprescindible 

dilucidar por qué murieron. Es un punto 

fundamental que conste que fueron mártires 

por la fe en Cristo, y no por una causa políti-

ca, patriótica, ideológica, etc. 

Estos asesinados, fueron debidamente foto-

grafiados, antes de ser enterrados en el de-

pósito común, como era la práctica general

(39). Se hizo la excepción del P. Simón Rey-

nés, por tener el rostro completamente desfi-

gurado. De la suerte de la Sra. Prudència 

Canyelles, se preocupó su hermano Damià 

Canyelles, el cual día 25 se personó, para co-

nocer lo que había  ocurrido. Por ello fue 

también asesinado(40). Damià era Secreta-

rio del Real Club de Fútbol Español, de Bar-

celona(41). En realidad debería haber sido 

incluido en el proceso y tendríamos un beato 

laico más, promotor del deporte. Pero cono-

cimos este hecho demasiado tarde. 

En cuanto a estos testigos, podemos clasifi-

carlos de esta manera muy elemental: 

Quedará bien patente que el método histo-

riográfico que se debe seguir, en lo que se 

llaman causas de canonización modernas, o 

actuales, se fundamenta primordialmente en 

las fuentes orales, con las que elaboramos la 

historia. Es decir, lo hacemos a partir de lo 

que dicen los testigos que han estado presen-

tes en los eventos. Este privilegio historio-

gráfico hace de las causas de canonización 

unos documentos extraordinarios de prime-

ra mano. 

Testigos mujeres varones Total 

Laicos 8 4 12 

FFM 5 -  5 

STJ 1 -  1 

MSSCC  - 8 8 

Presbíteros - 1 1 

 14 13 27 
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En total las personas asesinadas, en la 

Arrabassada o en el Coll, fueron 9. Cinco 

eran mujeres y cuatro varones. Cuatro de las 

mujeres eran religiosas, y una viuda. Las re-

ligiosas, dos eran Franciscanas Hijas de la 

Misericordia, y dos de la Compañía de Santa. 

Teresa de Jesús. De entre ellas, una de cada 

congregación sobrevivió. Pero, la francisca-

na, Sor Catalina Caldés, fue vuelta a torturar 

y el día 24 fue asesinada, después de que fue-

se a la casa de la Sra. Canal, y la informase 

de los hechos. Fueron de las primeras vícti-

mas, que pronto sumaron más de mil(42). 

La otra superviviente, Sor Joaquina Miguel 

Paredes, portuguesa, de la Compañía de San-

ta. Teresa de Jesús se salvó, y se convirtió en 

un testigo privilegiado de la causa de canoni-

zación, y de los hechos, en términos genera-

les. Declaró en el proceso rogatorial de Bra-

ga. Las ocho que murieron fueron beatifica-

das. Sor Maria Mercè Prat y Prat, lo fue años 

antes que el resto. 

Todas fueron asesinadas por motivos reli-

giosos, sin ningún juicio, lo que todavía hizo 

más peligrosa y humillante la situación. Los 

tribunales populares aún no se habían orga-

nizado(43). Cualquiera se constituía en señor 

de la vida de los demás. Solo unos sicarios, 

por su cuenta, para satisfacer sus sentimien-

tos y calmar sus pasiones de poder, de ven-

ganza, los mataron. En todo lo que sabemos 

de aquellos acontecimientos, los días 19 a 23 

de julio de 1936, no aparecen otros motivos 

para perseguir y fusilar las 9 personas, que 

no sean los religiosos. Fueron destruidas 

personas religiosamente cualificadas, o que 

se mostraban religiosas. 

La Sra. Prudència fue asesinada por el he-

cho de acoger a los religiosos, y su hermano 

lo fue porque se interesó por sus restos. Los 

milicianos identificaron al Hno. Mayol, que 

salió tres veces a apagar el fuego, que los mi-

licianos habían prendido en una iglesia mile-

naria. Por la calle se escuchaban expresiones 

verbales contra las religiosas. 

La finlandesa luterana, Sra. Berggren, 

cuando rogaba a los milicianos que dejaran 

tranquilas a las religiosas, porque no habían 

hecho ningún daño, recibió la respuesta: 

basta el hecho de ser religiosas. 

La destrucción de objetos religiosos, en la 

Torre Alzina, de Prudència, siguió después 

de que habían asesinado a los tres misione-

ros, que ella había acogido. 

Abundaron las expresiones hostiles, segui-

das de acciones, como prender fuego a las 

iglesias, o rematar a los fusilados, aún vivos. 

De aquel grupo de nueve personas, de las 

cuales cinco eran mujeres pacíficas, dedica-

das a la enseñanza de los pobres, visitaban a 

los enfermos en su casa, eran catequistas, y 

también atendían a la ornamentación del 

templo. La viuda colaboraba en la cateque-

sis. No quedó ninguna sin fusilar. Los reli-

giosos eran personas sencillas, entregadas a 

tareas pastorales, y los hermanos coadjuto-

res servían a la iglesia, en las celebraciones 

litúrgicas, cuidaban de la limpieza y orna-

mentación del templo. 

Todas estas personas servían una comunidad 

cristiana, en la que, como hoy, estaban muy 

presentes los inmigrantes. En realidad, en sus 

vidas no había ninguna mezcla de actividad 

política, mientras los asesinos exhibían cruel-

dad, sin ninguna muestra de arrepentimiento. 
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Los milicianos 

No vamos a entrar en discutir si las bandas 

de asesinos fueron o no dependientes de la 

autoridad constituida,(44) sino que nos limi-

taremos a conocer y a interpretar los aconte-

cimientos del Coll, de julio de 1936, protago-

nizados por CNT y la FAI. En realidad el go-

bierno central de la República y el de la Ge-

neralitat de Catalunya fueron desobedecidos,

(45) como lo denunciaba el cónsul portugués 

en Barcelona(46). Bien pudo comprobarlo 

cuando lo visitó Sor Joaquina Miguel Pare-

des, herida de balas la tarde de día 23 de ju-

lio. Por esto, uno y otro gobierno no pueden 

ser eximidos de responsabilidades muy gra-

ves(47). 

Y, en aquel escenario y en aquellas fechas, 

debemos afirmar que, aunque en las declara-

ciones salga el nombre de los comunistas, 

éstos no aparecen para nada entre los ata-

cantes y asesinos. Los asesinatos que noso-

tros estudiamos pertenecen a la tipología 

más radicalizada del anarquismo y del anti-

clericalismo, que empezó a quemar conven-

tos y a matar, en acciones periódicas anterio-

res al surgimiento del comunismo, que van 

desde 1823, 1835, 1909, 1931, 1934, hasta 

1936. Esta persistencia pide una reflexión: 

¿por qué atacan a los religiosos y no a las pa-

rroquias? Algo pasaba desde siglos antes. Ca-

be preguntarse por el fuerte grado que tuvie-

ron las alianzas de los religiosos con los po-

deres opresores(48), o una actitud que frena-

ba las tímidas reformas económico-sociales, 

que son las que más trasfondo cristiano tie-

nen, y que no pueden ser discutidas, por más 

alejados que uno tenga ideológicamente a los 

que las propugnan. Antes que las ideologías 

socio-políticas está el Creador, que ha dado 

la tierra a todos, no a unos. Éste es un hecho 

que muchos cristianos olvidan; pero noso-

tros no podemos dejar de lado al emigrante y 

trabajador de Palestina, Jesús de Nazaret. 

Este hombre tomó posturas bien definidas 

en relación a los pobres y a los ricos, mucho 

antes que los anarquistas y comunistas. Con-

tra aquellas alianzas de los clérigos y religio-

sos con los reyes y los ricos combatieron los 

anarquistas, con armas y con unas pretensio-

nes crueles y desproporcionadas, por ser 

sanguinarias. Veamos una proclama: 

La Iglesia ha de desaparecer para siem-

pre. Los Templos no servirán más para 

favorecer alcahueterías inmundas(49). 

Los testigos directos nos hablan de tres mi-

licianos. El primero, según la finlandesa Sra. 

Berggren, era uno de los jefes [que] se llama-

ba Poyo y tenía mucha manía a los frailes y 

en las monjas(50).  

El segundo activista era El Gepa, del cual la 

Sra. Roca nos dice que 

consta que según confidencias del mili-

ciano herido en la Torre Alzina, fue el 

promotor del fusilamiento de los cuatro 

religiosos el cuñado de D. Joaquín Ester, 

llamado Mariano y conocido con el mote 

de El Gepa(51); era municipal urbano; 

más tarde sus mismos compañeros lo ma-

taron(52). 

Del tercero, sabemos que era yerno de la 

Sra. Canal, la que declaró: 

He de hacer constar que entre los mili-

cianos había un yerno mío y al enterarse 

del caso las patrullas comenzaron a dis-

parar contra nosotros advirtiéndoles mi 

yerno que no lo hicieran porque allí vi-

vían sus suegros. Al detener a la S. de 

Dios [Sor Catalina, después de ser fusila-

da] yo propuse que la llevaran al Clínico 

pues ella lo había pedido y se me contes-

tó: «Ya veremos lo que hacemos». Resul-

tando, que se la llevaron, siguieron el ca-

mino de Lourdes hacia el Valle de Hebrón 
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y después a la Rabassada. Pero por el ca-

mino la asesinaron según referencias de 

personas que lo vieron. Mi yerno ya no le 

vi más. Se enroló en la guerra y supimos 

que lo habían matado(53). 

También los posaderos de la Torre Marto-

rell, como lo declaró la Sra. Roca, denuncia-

ron los tres refugiados en la Torre Alzina, 

que eran en inteligencia con los milicianos. 

Como resultado de las acciones de estas 

personas, los religiosos y religiosas del Coll, 

con la Sra. Prudència, fueron asesinados sin 

juicio legal, y enterrados en la fosa común. 

La legalidad y el entierro digno les fueron 

negados para siempre. 

 

 
El ambiente hasta el día 19-7-1936 

Complejos hechos político-militares se die-

ron cita en suelo español, allá por los años 

treinta, y desembocaron en la guerra civil. 

Un evento convulsionado, lleno de malen-

tendidos, generador de odios, rencores y 

muertos a miles. 

Dos días antes del comienzo de la contien-

da, llegaron a la ciudad de Barcelona, capital 

de Cataluña, fuertes rumores de revueltas 

militares en varias regiones. Al frente de las 

mismas se puso el africanista Gral. Francisco 

Franco Bahamonde, que día 18 de julio hizo 

pública la revuelta contra el gobierno consti-

tucional. Alegaban los sublevados que ya la 

convivencia se hacía imposible. Alegaban que 

sólo las armas podían devolver la confianza a 

la población, acabar con los abusos sectarios 

e ideológicos, e imponer nuevamente el res-

peto a las creencias religiosas. Los que pensa-

ban así llegaron a calificar de cruzada aquella 

guerra cainita, cuando el general Franco nun-

ca había dado muestras de un claro cristia-

nismo. Tampoco el calificativo salió inmedia-

tamente de los sectores eclesiásticos. Los hu-

bo que, ingenuamente, se engañaron supo-

niendo que los militares permanecerían tran-

sitoriamente en el poder de las armas, y que 

los castrenses se retirarían del gobierno es-

pontáneamente(54). Ni en el siglo XXI esta 
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suposición es sostenible. Las conquistas ar-

madas no son para devolver lo usurpado. 

Al bando franquista fueron a parar la mayo-

ría de los católicos, y al del gobierno consti-

tucional se volcaron los federados en un 

Frente popular (anarquistas, socialistas, co-

munistas, sindicalistas, etc.). En medio de un 

estado de incapacidad de mantener el orden 

ciudadano, la integridad de las personas, 

etc., es comprensible que muchos quisieran 

más seguridad. La II República estaba regida 

por gente que se mostró incapaz de garanti-

zar unos mínimos. Por ello, muchos no acep-

taron el orden constitucional, y pasaron a los 

sublevados, los cuales mataron movidos por 

el odio y al amparo de los intereses de los ri-

cos. De todos modos, habría que matizar 

muy finamente para no caer en afirmaciones 

globales, que no corresponden a la verdad 

histórica. No se olvide, por ejemplo, que en 

el País Vasco gobernaban democristianos del 

Partido Nacionalista, y en Cataluña lo hacían 

partidos que, sin compartir posturas anticle-

ricales, tampoco simpatizaban con el Alza-

miento, sino que le eran contrarios(55). 

Como no nos mueve la menor pretensión 

de dirimir problemas históricos complejísi-

mos(56), ahora no queremos otra cosa que 

ambientar unos hechos lamentables que con-

formaron el escenario del martirio de mu-

chos clérigos, religiosas y religiosos y de nu-

merosos creyentes laicos de la época, entre 

los cuales contamos las siete víctimas que 

nos ocupan(57). Cronológicamente no exten-

demos nuestro horizonte más lejos, pues sal-

dríamos del ambiente en el que nos move-

mos, y, además, la persecución siempre in-

justa e inhumana, tenía, también, otros mó-

viles(58). Quiero remarcar el también. 

 

En Barcelona vence el gobierno consti-

tuido. Se imponen grupos anarquistas 

El domingo día 19 de julio de 1936, por la 

mañana, se concretó la revuelta en Barcelona. 

Tropas de Caballería, de Artillería y, en me-

nor número, de Infantería, salieron de sus 

cuarteles para reunirse en la Plaça d’Espanya 

y en la de la Universitat. El objetivo era ocu-

par el Palau de la Generalitat y otros centros 

más sensibles de la vida catalana. Sin embar-

go, el resultado no se podía vislumbrar de an-

temano, ya que al frente de la guarnición mili-

tar de Barcelona se encontraba el General 

Francisco Llano de la Encomienda (1877-

1963) que, como otros altos mandos, rechaza-

ba de plano el levantamiento. Por otra parte, 

no se sabía cómo reaccionaría la Guardia Civil

(59), que se decantó por el gobierno legítimo. 

Los enfrentamientos acabaron con la victoria 

de los partidarios del poder constituido. Sin 

embargo, algunos sublevados siguieron lu-

chando en varios frentes dispersos. Pero la 

suerte estaba decidida por el momento. Y, 

una vez vuelta la normalidad, los dirigentes 

sindicalistas se apoderaron de la ciudad. Po-

seían armas del ejército y el ánimo dispuesto 

a usarlas. 

Por su parte, el Gobierno de la Generalitat se 

había visto desbordado, y la situación se le 

había escapado de las manos. La C.N.T., de 

filiación anarquista, durante los primeros me-

ses de la confrontación se erigió en protago-

nista de la situación(60). Fue una incapacidad 

muy grave, desde el momento en que se juga-

ron miles de vidas, al arbitrio de los ácratas, 

que no querían ni a los comunistas, ni a la Re-

pública. En palabras de Josep Benet, 

El infantilismo revolucionario antimilita-

rista negó la necesidad de un ejército mo-

derno popular. [...] Vencida la revuelta 

militar, el 20 de julio, se produjo, con el 

desbordamiento de las masas popular, 
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una situación auténticamente caótica(61). 

No sólo la situación se convirtió en caótica, 

sino que fue cruel, como pocas veces ha ocu-

rrido en la historia, pues la persecución es-

tricta y furiosamente antirreligiosa causó, en 

los meses del verano de 1936, miles de vícti-

mas mortales(62). No fue una cuestión mera-

mente de orden, sino que pasó al grado más 

terrible e inhumano, como es el disponer en 

masa de la vida de las demás personas, por-

que tenían una opción religiosa, que conside-

raban opresora, sin distinguir si los asesina-

dos eran o no opresores. Y, lo remarcamos, no 

consta que entre las víctimas hubiera una sola 

apostasía, o negación de Cristo. 

Es lo que sucedió en el Coll, en 

este preciso día 19 de julio. Fue-

ron este desorden y esa perver-

sión inhumana que permitieron 

la detención de las nueve perso-

nas que tratamos, que llevó al 

asesinato de ocho de ellas. Con-

viene retener esta exactitud cro-

nológica, ya que, como se ha se-

ñalado, una vez que hubo avan-

zado el curso de los hechos, los 

móviles de la violencia pudieron 

ser otros(63). De todos modos, 

en aquellos días, la Iglesia no 

había emitido ningún pronun-

ciamiento sobre sus preferen-

cias. Además, el protagonismo 

de los sectores descontrolados 

en el Coll queda patente en sus 

mismas manifestaciones. En oc-

tubre del mismo 1936 la situa-

ción cambió(64); pero estas fe-

chas caen fuera de nuestro mar-

co de interés. Con todo, las ac-

tuaciones de las bandas duraban 

horas y horas, y disponían de 

armas y de vehículos, recursos 

que suponen un control, a pesar de no ser el 

de la Consejería de Interior, o la de Justicia. 

Recogemos lo que acaba de escribir un espe-

cialista en esta materia: 

Y es que no en vano la iglesia catalana 

había sido la institución que había sufrido 

con mayor contundencia el incendio re-

presivo del verano de 1936 (65). 

José Manuel Cuenca Toribio calificó de cai-

nita aquel sistema de acabar con la vida de 

tantas personas(66). 

 

En El Coll la muerte llega a  

dos grupos de religiosos. 
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Los PP. Simó Reynés, Miquel Pons y 

el Hno. Francesc Mayol, M.SS.CC. 

Aunque no sabemos hasta qué punto se 

percataron de la situación ambiental de la 

barriada de Vallcarca, donde se encuentra la 

de la Mare de Déu del Coll, hay que decir 

que, desde años atrás, su población fue tra-

bajada por las fuerzas anarquistas inoculan-

do unos sentimientos antirreligiosos, ade-

más de los que los movían a reivindicar la 

urgentísima justicia social, para la igualdad y 

la dignidad de las personas. Los mártires, de 

los que nos ocupamos aportaban escuela, 

educación y salud. No podemos olvidarlo. 

Pero, volvamos brevemente al aire circuns-

tancial de aquella pequeña sociedad, toman-

do las palabras a un temprano historiador de 

la persecución que se fortaleció en julio de 

1936, Mn. Josep Sanabre, cuando escribe: 

Los Misioneros de los Sagrados Corazo-

nes fueron sorprendidos por el estallido 

de aquel volcán en su residencia. El hecho 

de que la barriada de Nuestra Señora del 

Coll, de muchos años había sido trabaja-

da por los elementos enemigos de la Igle-

sia, puso desde el primer momento en si-

tuación difícil la vida de aquellos religio-

sos (67). 

Los tres habían sido acogidos por la Sra. 

Montserrat Nogués, en su tienda de comesti-

bles «El Pagès», de la que salieron invitados 

por la Sra. Prudència Canyelles, para alejar-

los del peligro, y los pasó a su Torre Alzina

(68). Sin embargo, día 23 los milicianos los 

buscaron y, ayudados por algún delator, lle-

garon a descubrirlos. Hacia las 16'30 acordo-

naron aquella mansión. Los misioneros no se 

resistieron, ni quisieron comprometer a la 

Sra. Prudència, y así se entregaron, y fueron 

fusilados a medida que salían de la casa. 

Después fueron detenidas las dos señoras, 

Prudència y Teresa Roca. Ésta, después de 

encontrarse y abrazarse con su amiga, gra-

cias a la complicidad de un miliciano, pudo 

dejar el lugar, comprobando como los otros 

remataron el Hno. Francesc, y como des-

truían todos los objetos religiosos que encon-

traban(69). La Sra. Roca fue un testigo privi-

legiado de los acontecimientos. 

La declaración del P. Josep Amengual May-

rata, nos muestra como el P. Simó Reynés se 

adelantó: 

El P. Simón, cuando se presentó la pa-

trulla pregun­tando por los curas que te-

nían guardados en la torre Alcina, e in-

tentando sus compañeros adelantarse pa-

ra ahorrar al P. Simón el mal trago, dijo: 

«Como responsable de todos, debo salir 

yo el primero»(70). 

El P. Simó, fusilado, quedó con la cara com-

pletamente desfigurada. El P. Miquel quedó 
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arrodillado, haciendo con la mano un gesto 

de perdón, como lo testimonió el que, enton-

ces era monaguillo del Coll, el Sr. Anastasi 

Texidó: 

Tengo un hecho incontrovertible que co-

rrobora lo que acabo de decir, o sea, que 

en el momento de la ejecución del P. Pons, 

testigos que presenciaron el acto, compa-

ñeros míos, me dijeron que había sucum-

bido arrodillado, de cara a los persegui-

dores rezando e incluso en ademán de 

perdonarlos(71). 

El Hermano Francesc Mayol fue asesinado 

en el interior de la casa, junto al comedor, y 

como no quedó muerto, le remataron a la 

vista de las señoras Prudència Canyelles y 

Teresa Roca. Era excelente acompañante de 

los enfermos, y profundamente religioso(72), 

como lo mostró en la defensa del templo del 

Coll, en la que tres veces le atajaron los mili-

cianos, hasta que la Sra. Prudència le condu-

jo a su domicilio, en la Torre Alzina. 

 

Sor Catalina Caldés y Sor Miquela Ru-

llan, F.H.M., Dª. Prudència Canyelles y 

el Hno. Pau Noguera, M.SS.CC. 

El Hno. Pau se encontraba refugiado en la 

vecina Torre Blanca, y tras el asesinato de los 

tres anteriores, fue descubierto. Con las ma-

nos atadas al hombro, fue conducido al Casal 

d’Esquerres o Comité de la FAI (73), que los 

anarquistas habían instalado en la planta ba-

ja de la Torre de los Pilars Blaus, todavía 

existente, en el Paseig de la Mare de Déu del 

Coll, 93, donde vivía, la Sra. Majhis 

Berggren, con su marido Francisco José († 

07-05-1968) (74). De la planta baja de aquel 

del matrimonio susodicho, se habían incau-

tado los milicianos. 

En el comité de la FAI ya estaban las her-

manas franciscanas. Sor Catalina Caldés, 

cuando los anarquistas habían ido al conven-

to, quiso defender a la superiora, alegando 

que era mayor y que no veía para trabajar. 

Los milicianos les habían embaucado dicién-

doles que las tomarían para ir a servir enfer-

mos. Pero también las amenazaron con lle-

varlas a la montaña, es decir, asesinarlas. Pa-

rece que fueron torturadas durante dos días 

Vista desde la Arrabassada, lugar del martirio. 
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en el comité, como lo leemos en varios testi-

gos, de los que tomamos este pasaje: 

Uno del Comité dijo: que las habían des-

nudado, y puestas en el suelo, sobre ellas 

ponían sacos de arroz que allí tenían pa-

ra atormentarlas, mientras ellos en el 

mismo local se hacían servir comidas opí-

paras. De una mujer, que aún vive, oí 

otras barbaridades... y esta tenía un hijo 

en el Comité... (75) 

En cuanto al hermano Pau Noguera, la reli-

giosa de la Compañía de Santa Teresa, portu-

guesa, Sor Joaquina Miguel Paredes, infor-

mó que: 

Colocadas en un patio, donde encontra-

mos también a dos religiosas francisca-

nas, se unió a nosotras más tarde un 

Hno. de los Sagrados Corazones que tenía 

las manos atadas a la espalda. Nos ha-

cían poner en fila, y esto varias veces, di-

ciéndonos que nos iban a matar y apun-

tándonos con sus fusiles(76). 

El Hermano Pau fue especialmente tortura-

do, como lo repitió Sor Joaquina, recordan-

do las horas pasadas en la terraza del edificio 

donde estaba el Comité: 

Apenas estuvimos cerca del muro, con el 

camino allá abajo, y daban unos empujo-

nes fuertes al joven a ver si lo hacían caer 

en la calle. Ahora me acuerdo que en el 

patio también se encontraba una señora 

viuda. La viuda estaba presa por haber 

recibido religiosas en su casa y el joven 

no lo sé(77). 

Y precisa más: 

Nos hacían poner en fila, y esto varias 

veces, diciéndonos que nos iban a matar y 

apuntándonos con sus fusiles. Al religioso 

le maltrataron más que a nosotras, inclu-

so amenazándole con echarlo a un ba-

rranco (78). 

Horas más tarde, 

La noche del 23 al 24 pretendieron ase-

sinar cuatro monjas en casa del Sr. Oliva 

(republicano de cepa, pero no matón) y 

éste se encaró con ellos, diciéndoles que 

no quería crímenes en su casa. La monjas 

eran dos franciscanas: Sor Micaela del 

Sacramento y Sor Catalina del Carmen; 

las otras dos eran Carmelitas Descalzas 

(79). 

Sor Joaquina contó lo que pasó al anoche-

cer de la jornada de día 23 de julio, con la 

Beata Mercedes Prat, el Hno. Pau Noguera y 

la señora Prudència, que es la viuda que car-

garon en el camión: 

Cuando llegó la noche trajeron un ca-

mión, rodeado de más de quinientos(80) 

milicianos rojos, en el cual fuimos meti-

dos todas las religiosas y el joven y un pe-

lotón de hombres armados. El vehículo 

partió en dirección desconocida(81). 

Ya subidos en el camión a que he hecho 

referencia, y partiendo de la casa donde 

nos encontrábamos, éste siguió un rumbo 

para mí desconocido. Poco después el ca-

mión iba parando de trecho en trecho 

mientras hablaban entre sí los milicianos, 

volvían a arrancar y al cabo de un rato 

volvían a pararse, teniendo de esta ma-

nera nuestros ánimos excitados, hasta 

que llegamos a descampado y de noche 

ya, nos hicieron bajar a todos; primera-

mente hicieron bajar al Hno. y el camión 

continuó su marcha oyendo nosotros los 

tiros y los gemidos del Hno. Al poco rato 

nos hacen bajar a la M. Mercedes, a mí, a 

una franciscana más y a la viuda, que-

dando en el camión la otra franciscana 

más joven. Fue entonces cuando la M. 

Mercedes con toda serenidad me dijo: 

«Ahora sí que nos van a matar». 
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Nos hicieron colocar en fila y de espal-

das a la carretera y así nos dispararon. 

Caímos las cuatro heridas y los milicia-

nos creyéndonos muertas o moribundas, 

se marcharon (82). 

Pero, antes, escuchemos a la Hna. Miguel: 

Al llegar al sitio establecido, se detuvo el 

camión, descendimos del mismo y recibi-

mos orden de alinearnos, a un lado, las 

religiosas y, enfrente, el joven (83). Los 

seis hombres que formaban el pelotón 

fueron a situarse en medio de la carretera 

(84). 

Los seis hombres se corresponden con el 

número de las seis personas llevadas a ejecu-

tar. Las cuatro religiosas, el Hno. Pau y la 

Sra. Prudència. 

En la narración de la Hna. Joaquina el Hno. 

Pau Noguera aparece como si fuera el centro 

del ensañamiento del piquete. El "joven" del 

que habla, fue colocado en frente de las reli-

giosas. Estaba sumido en un intenso silencio. 

Las religiosas de la Compañía de Santa Tere-

sa, por su compostura, creyeron que era je-

suita. Tenía las manos atadas a la espalda, su 

aspecto era muy joven, y estuvo siempre con 

los ojos bajos, sin decir palabra alguna. En el 

Proceso Rogatorial, la Hna. Miguel precisó: 

El jesuita fue muerto más atrás, en la 

calle, y una de las franciscanas sola más 

adelante y allí la mataron. Allí sólo éra-

mos cuatro (85). 

Impactó a las Hermanas una tal actitud, co-

mo lo explicó después Sor Joaquina Miquel. 

Además, una vez que llegaron al lugar de la 

ejecución, el Hno. Pau fue el primero que fue 

obligado a bajar del camión y de nuevo repi-

tieron las amenazas de fusilamiento, esta vez 

con disparos. Dice así, dicha Teresiana, en el 

Proceso de la Beata Mª. de la Merced Prat: 

primeramente hicieron bajar al Hno. y 

el camión continuó su marcha oyendo no-

sotros los tiros y los gemidos del Hno. Al 

poco rato nos hacen bajar a la M. Merce-

des, a mí, a una franciscana y a la viuda, 

quedando en el camión la otra francisca-

na más joven(86). 

Al parecer, los perseguidores tenían espe-

cial vigilancia sobre los jóvenes. Lo hemos 

visto respecto del Hno. Pau. También acaba-

mos de vislumbrarlo respecto de Sor Mique-

la, en los dos últimos fragmentos de las de-

claraciones de la Hna. Miguel. Por las otras 

referencias, incluidas las del Sr. Gabí Jané, 

concernientes al estado del lugar, a la maña-

na siguiente a las ejecuciones, tanto el Hno. 

Pau como Sor Miquela fueron fusilados con 

los demás, aunque los milicianos simularán 

otras intenciones con la marcha del camión. 

La Sra. Prudència fue colocada junto a Sor 

Catalina. Ésta había tomado una medalla del 

cuello de dicha Prudència, ya fusilada, y la 

entregaba a la Sra. Canal, ésta declaró: 

Y me dio una medalla de oro que tenía en 

una parte la imagen del Corazón de Jesús 

y en la otra cara la de la Stma. Virgen. 

Estaba manchada de sangre y hasta me 

impresionó al tomarla en mis manos. Me 

dijo que la había quitado a Dª. Prudencia 

Cañellas, que estaba muerta a su lado. 

Como me aconsejaban la tirase, que si me 

la encontraban me matarían, la eché en 

un pozo que todavía hoy existe(87). 

La Hna. Miguel relató su última experiencia 

del suplicio con estas concisas palabras: 

Sonaron varias descargas y a la prime-

ra me dejé caer en el suelo fingiendo que 

era muerta. El camión se retiró, pero co-

mo se oían muchos lamentos de las vícti-

mas, los verdugos volvieron atrás e hicie-

ron sobre nosotros otra nueva descarga 

de ametralladoras para rematarnos a to-

dos(88). 
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Yo sangraba por las seis heridas que ha-

bía recibido, pero como no tenía ningún 

órgano vital interesado, cuando los mili-

cianos se alejaron nuevamente, me acer-

qué como pude a la Madre Mercedes para 

ayudarla fraternalmente a bien morir, 

repitiendo entre gemidos el Padrenuestro 

y las jaculatorias que yo le sugería. Al oír 

los lamentos de la moribunda, le reco-

mendé que no gritara por amor de Dios, 

pues volverían de nuevo aquellos hom-

bres malos y nos matarían. 

Cuando la Madre Mercedes cesó de ha-

blar y de quejarse, comprendí que ya ha-

bía muerto y a campo traviesa me metí 

por la primera senda que encontré para 

no volver a caer en manos de aquellos 

bárbaros cuando vinieran a recoger los 

cadáveres. 

Después de muchas peripecias me con-

dujeron al Cónsul de Portugal, el cual me 

entregó a las Madres, las cuales me en-

viaron a Portugal(89). 

 

Sor Catalina sobrevive a la ejecución. 

Su segundo martirio. 

Sor Catalina, en un primer momento, corrió 

la misma suerte que la religiosa portuguesa. 

Nos lo cuenta la testigo privilegiada, la Sra. 

Antonia Canal: 

Sor Catalina del Carmen no murió en el 

acto sino que una bala le atravesó el mus-

lo izquierdo. Recuerdo que a las dos de la 

madrugada del viernes 24 llamaron a la 

Torre donde yo estoy de masovera; yo es-

taba en cama, me levanté y pregunté: 

«¿Quién hay?» y me respondió: «Soy Sor 

Catalina, ¿me conoce?» por la voz la re-

conocí y al interrogarla le di un poco de 

agua pues tenía mucha sed y en seguida 

correspondiendo a la petición de si quería 

un poco de leche, contestándome: «Lo que 

quiera, me es igual». Entonces le di un 

poco de leche que guardaba para mi hijo 

enfermo(90); y la S. de Dios me dijo: « 

¡Que buena y fresca!». Yo insistí si quería 

más y me respondió: «Gracias, ya tengo 

bastante». Luego pasó dentro de mi casa 

y como manaba mucha sangre de la heri-

da yo la curé y al efecto le puse una gasa 

y la envolví con el pañuelo negro que lle-

vaba puesto en mi cabeza. Sosegada me 

contó el triste cuadro del fusilamiento ya 

relatado. He de hacer constar que me ma-

ravilló el estado de ánimo de la Sierva de 

Dios. Después de haberla curado y asisti-

do se quedó tranquila, serena, e incluso 

me prodigaba consuelo a mí. Una de las 

frases que reiteró fue que todo lo había 

sufrido por Dios y si era su voluntad que 

muriera, en sus manos se entregaba (91). 

Más tarde yo tenía propósito de que se 

quedara en casa; quería ofrecerle mi pro-
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pia cama, pero ante el temor de mi esposo 

y de mi hijo que temían represalias trági-

cas, desistí. Ella me contestó de que le 

prestara una silla y se quedó en una par-

te extrema del jardín de nuestra casa ro-

gándome que telefoneara a un señor de la 

Generalitat quien la alojaría en su casa. 

Desistí de hacerlo porque yo no tenía telé-

fono sino que debíamos valernos del pú-

blico que estaba en la tienda de Cal Remi-

gio Bertrand siempre llena de milicianos. 

He de hacer constar que entre los milicia-

nos había un yerno mío y al enterarse del 

caso las patrullas(92) comenzaron a dis-

parar contra nosotros advirtiéndoles mi 

yerno que no lo hicieran porque allí vi-

vían sus suegros. Al detener a la S. de 

Dios yo propuse que la llevaran al Clínico 

pues ella lo había pedido y se me contes-

tó: «Ya veremos lo que hacemos». Resul-

tando, que se la llevaron, siguieron el ca-

mino de Lourdes hacia el Valle de Hebrón 

y después a la Rabassada. Pero por el ca-

mino la asesinaron según referencias de 

personas que lo vieron. Mi yerno ya no le 

vi más. Se enroló en la guerra y supimos 

que lo habían matado(93). 

La narración de la Sra. Canal merece ser 

encuadrada en el contexto de aquellos mo-

mentos trágicos. Su actitud fue mucho más 

generosa y arriesgada de lo que aparece en 

su narración. Sólo el hecho de acoger Sor Ca-

talina merece por sí solo la mayor admira-

ción y gratitud. Habían transcurrido sólo ho-

ras desde que su domicilio fue allanado, sus 

dependencias registradas y los objetos reli-

giosos destruidos. 

 

 

 

 

 

Luces 

La primera luz que nos abre un horizonte 

de futuro es que las personas que ha beatifi-

cado la Iglesia Católica fueron víctimas por 

su fe cristiana. Por eso mismo, los siete már-

tires del Coll dignifican a la humanidad, por 

haber sido fieles hasta el extremo en defen-

der un valor humano universal, como es la 

religión, lo que tiene un doble valor. El valor 

antropológico de la fidelidad innegociable a 

la propia conciencia, y el valor cristiano de 

ser fieles a Dios. 

Una segunda luz proviene de su fidelidad a 

Cristo. Fidelidad significa libertad para amar. 

Sabemos que presentían que estaban en peli-

gro. Los misioneros lo habían dicho al Her-

mano Jaume Artigues, que pertenecía a la co-

munidad del palacio episcopal de Vic, con 

ocasión de una reciente visita al Coll: 
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«Hno. Jaime ¿y ahora no le gustaría 

quedarse aquí y estar con nosotros que 

tal vez quien sabe si seremos Mártires? 

Quedaos y nos matarán. La cosa está 

muy mal»(94). 

También, cuando el P. Simó Reynés fue 

destinado al Coll, se despidió de las personas 

del Santuario de la Virgen de Lluc, con estas 

palabras: «Voy a Barcelona y los comunistas 

me matarán»(95). De ahí que toda violación 

de la persona, de su integridad es un abuso, 

es el más grave pecado. 

Una gran luz provine del hecho que, heri-

dos mortalmente, hicieran signos positivos 

de perdón a los asesinos. No insultaron, sino 

que tenemos el testigo positivo sobre el signo 

de perdón, que hizo el P. Miquel Pons. 

Más aún, hemos tomado conciencia de que 

ciertos altos sectores de la Iglesia eran sim-

patizantes con las fuerzas represoras, de ma-

nera que al mismo tiempo la misma Iglesia 

presentaba dos caras. Una, la que la mostra-

ba en el bando de los grandes terratenientes, 

industriales, militares belicosos, una gran 

parte de ellos sublevados contra la II Repú-

blica, y la otra cara, la de la mayoría de reli-

giosos y religiosas, y de curas, que los mos-

traba con el rostro pobre de la sociedad, y 

que estaban al servicio de los pequeños, en la 

escolarización, que solo tarde la había asu-

mido el Estado, en el servicio gratuito domi-

ciliario a los enfermos, que nunca nadie ha 

ofrecido. Esto no obstante, uno hubiera 

deseado una mayor sensibilidad por los per-

seguidos por el franquismo. Por otra parte, 

es cierto, y lo he repetido en muchas ocasio-

nes, la II República, en pocos años, constru-

yó más escuelas que la monarquía en quin-

quenios. Ahora bien, los gobernantes de la II 

República que creaban escuelas no eran los 

que apoyaban a los asesinos de cristianos. La 

legitimidad de la II República no puede nun-

ca cubrir gravísimos errores, como la permi-

sividad en no castigar a miles de asesinos.  

Una gran luminosidad nos la derrama el 

hecho que los mártires son de Cristo, y no de 

una facción política o eclesiástica. Cristo, se-

gún la fe de los cristianos vivió para dar vida, 

dar su vida, y murió por la reconciliación, co-

mo se expresa literalmente en la liturgia de 

la Eucaristía. 

Como formadas por ciudadanos de este 

mundo, la sociedad civil y la Iglesia han de 

reconocer una digna sepultura a todas las 

víctimas de los acontecimientos que recorda-

mos. El cristianismo tiene su origen cuando 

las mujeres fueron al sepulcro de Jesús cru-

cificado, para ver y perfumar su cuerpo. Ex-

perimentaron algo indecible, que interpreta-

ron como el encuentro con el resucitado. La 

sepultura es un derecho humano universal, y 

extraordinariamente cristiano. Los asesina-

tos de uno u otro bando de aquel enfrenta-

miento de 1936, pertenecen a la cepa de un 

mismo pueblo, y los recordaremos de formas 

diversas; pero sin que puedan ser monopoli-

zados por nadie. Ha llegado la hora en la cual 

las víctimas del franquismo pueden ser iden-

tificadas, para poder recibir digna y conocida 

sepultura, que se les imposibilitó. 

 

Sombras 

La gran sombra que se extendió por todas 

partes fue que unos milicianos, por su cuenta, 

se constituyeron en señores de las personas, y 

capturaron aquellas nueve del Coll. Ninguna 

razón tenían para perseguir unos religiosos y 

religiosas, ni a la señora que los acogió para 

salvarles la vida. Aquellas hordas ni siquiera 

conocían a quienes cazaban. Actuaron con 

una arbitrariedad absoluta. Y dispusieron de 

ellas a lo largo de horas, amenazándolas de 

muerte, violándolas, torturándolas, hasta que 

las asesinaron, y remataron. Matar, en térmi-
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nos del decálogo, es pecado. En cualquier ca-

so, es un asesinato. De ahí que, a nuestro ver, 

la pena de muerte, es un asesinato. Quién la 

dicta toma el lugar de Dios. Y ninguna ley hu-

mana puede deificar a nadie. Sea cual sea esta 

ley. ¿Acaso no dice Jesús que ninguno arran-

que la mala hierba? Será el Padre quien juz-

gará (Mt 13,29). Ningún cristiano puede vio-

lar esta prohibición evangélica. 

Otra sombra es que aún existan personas 

que se crean con poder para burlarse del físi-

co, del color, del nombre de otra, o que pueda 

despreciarla por su religión o ideología. Las 

víctimas que recordamos sufrieron el despre-

cio, y fueron tratadas como si fueran cosas. 

Una oscuridad, más que una sombra, fue 

que los obispos no llegaran a salir de una 

mezcolanza de sentimientos, de unas infectas 

amistades, de alianzas con los asesinos del 

franquismo, y de miedos, de manera que no 

fueran capaces de poner la causa de Cristo 

por encima de las causas partidistas, de los 

intereses de los terratenientes, del sentido 

violento de la palabra y del concepto de pa-

tria, que lo convierte en opresor e imperialis-

ta. Práctica que hace que unos se erijan en 

jueces para dictaminar quienes son buenos o 

malos españoles. 

Es muy arduo descubrir en ciertos obispos el 

fondo bíblico de su pensamiento social. Cues-

ta demasiado verlos libres de la pasión por el 

orden entonces monárquico, por una concep-

ción de patria monocolor, de una veneración 

de la concepción católica de España, a costa 

del Evangelio y de la vida de muchos. No aca-

ba de emerger que antes que esta idea de pa-

tria está la dignidad de todas las personas

(96), que piden comida cada día, vestirse, te-

ner médico y escuela garantizados, y otros de-

rechos, como lo proclama el Génesis, cuando 

Dios dice que la humanidad se multiplique y 

pueble la tierra. 

Estos obispos no entendieron que ninguna 

parte de la sociedad es la Iglesia. Que los cris-

tianos siempre han estado en todas las posi-

bles manifestaciones de la sociedad, donde no 

haya violencia contra la persona, contra su 

dignidad, sea religiosa, sea ideológica, sea 

económica. Laicos católicos militantes y pres-

bíteros de calidad, fueron asesinados por no 

asentir al Estado español, aliado con el fascis-

mo. Esto, hoy, también como ciertos eclesiás-

ticos, lo olvidan sectores distanciados de los 

cristianos. 

De ahí que el diccionario episcopal, y católi-

co en general, se debió liberar radicalmente 

de tantas palabras violentas, que fueron in-

cluidas desde el momento en que se proclamó 

la II República. Es un diccionario a veces ase-

sino, cuando lo que debió hacer, según el 

Evangelio, era capacitar para hablar como po-

bres, desde los pobres, para los pobres, y para 

realizar la concordia, y volcar en la sociedad el 

perdón sin límites. 

Hace sombra cualquier acción, cualquier 

memoria que no esté abierta a la reconcilia-

ción, a la convivencia, al respeto de la diversi-

dad ideológica y religiosa. Toda memoria de 

las propias víctimas, debe estar abierta a la 

memoria de las otras. De ahí que toda perso-

na, cristiana o no, tiene que rechazar que los 

mártires pidan venganza(97). Como tampoco 

hay que pedir la exaltación de los asesinos. 

Plana como una sombra el desconocimiento 

entre unos y otros ciudadanos, que vivimos 

unos al lado de los otros, en la misma tierra, 

cuando los unos ignoran lo que piensan, 

sienten, y quieren sus vecinos. Este descono-

cimiento ensombrece las relaciones. Unos 

desconocen porqué hacen fiesta los vecinos, 

o por quién llevan luto. Esta indiferencia en-

tre los diversos ciudadanos, obstaculiza la 

búsqueda del bien común. 
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El sentido teológico del martirio cris-

tiano 

Quisiéramos recordar un punto capital, que 

explica el hecho de la beatificación de la per-

sona católica que es reconocida como mártir. 

No cualquier muerte, por injusta y admirable 

que sea, entra en el horizonte del martirio 

canonizable por la Iglesia católica. Desde los 

orígenes, el mártir es el que ha sido persegui-

do debido a su fe en Cristo. Ya San Agustín 

escribió que la pena no hace el mártir, sino 

que lo hace la causa por la que es asesinado

(98).  

Con San Maximiliano Kolbe, que se entregó 

a los asesinos nazis para salvar la vida de un 

padre de familia, surgió la cuestión del mar-

tirio por el amor cristiano, y fue resuelta po-

sitivamente(99). El teólogo Karl Rahner, ya 

hace años propuso unas reflexiones que am-

plían la visión teológica del martirio(100), 

que, en nuestros días cobra más validez ante 

la muerte de cristianos, a veces obispos, reli-

giosos y religiosas y laicos, asesinados por 

otros cristianos, por la causa de la justicia en 

favor de los pobres. En realidad la vida pro-

pone nuevos modelos de martirio cristiano, 

que la Iglesia y la teología los reconocen

(101). Las pautas del concilio Vaticano II 

abren estos caminos(102). Este presupuesto 

nos pone ante la pregunta: ¿por qué el juez 

condena a muerte a una persona? La causa 

debe estar relacionada con la fe en Cristo, y 

con su proyecto de amor al prójimo. En 

nuestro caso, los mártires del Coll, el hecho 

es más grave. No fue una autoridad, sino 

unos anarquistas los que, por su cuenta, ma-

taron y remataron. Fueron a la vez jueces y 

verdugos(103). 

Que los asesinos de los siete beatificados 

odiaban a Cristo y a sus seguidores queda 

bastante claro, sin necesidad de que lo estu-

diemos específicamente. Recordemos sola-
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mente lo que declaró la religiosa Joaquina 

Miguel Paredes: 

Los numerosos milicianos que se habían 

congregado al grito de «¡Prendimos unas 

monjas!», Se pusieron furiosos al ver el 

crucifijo y vociferaban diciendo: «No me-

recen Vds. perdón por traer a ese hombre 

infame que fue crucificado, a ese cupido 

muerto que no vale nada. No pueden es-

perar misericordia»(104). 

Hemos terminado el acercamiento a los 

acontecimientos de julio de 1936, y hemos 

podido admirar unos héroes, salidos de la 

sencillez de su cristianismo y de la vida reli-

giosa. Ahora bien, héroes los hubo en el ban-

do republicano. Nosotros creemos que unos 

y otros deben ser magnificados, como guías 

de futuro, claros y fieles. Porque en ambas 

mitades de España se exhibió la violencia. De 

aquí que, evangélicamente, nadie debería 

querer tirar la primera piedra de la venganza 

(Juan 8,1-11), sino que nos corresponde revi-

sar los errores históricos cometidos. Los ca-

tólicos debemos arrepentirnos, debemos en-

mendarnos de estos pecados. La enmienda, 

en cristiano, sólo es posible si hay repara-

ción. No basta confesarse. Es un reto enorme 

para el futuro del catolicismo saber pedir 

perdón por haber sido poco comprensivos 

con los demás, o de haberlos ofendido. 

En cuanto a vincular la beatificación de es-

tos siete mártires con la reconciliación, fácil-

mente encontramos muchos motivos. 

Unos encuentran su fundamento en el Gé-

nesis, en la narración de cuando Dios crea 

una sola humanidad, y critica a quien quiera 

asesinar Caín: «Si alguien mata a Caín, Caín 

será vengado siete veces.» (Gn 4,15). El már-

tir por amor a Dios necesariamente se pone 

al servicio del plan creacional del Padre, ori-

gen de toda vida, que es Padre porque genera 

vida, la del Hijo y la de todo ser viviente. 

 

Otros motivos teológicos 

La Iglesia nace en la reconciliación vertical, 

con la cual Dios perdona el pecado de la hu-

manidad. Más aún, la abraza, como lo mues-

tra la parábola del Hijo Pródigo (Lc 15,11-

32). En consecuencia, el Dios bíblico pide la 

reconciliación horizontal, cuando Jesús pro-

pone perdonar 70 veces siete, (Mt 18, 22) y, 

personalmente, Jesús en la cruz rompe toda 

división entras pueblos y religiones, entre 

judíos y griegos. Más aún, garantiza al la-

drón arrepentido que ese mismo tarde estará 

con él en la gloria (Lc 23, 43). El proyecto de 

la humanidad es el de la reconciliación. De 

ahí que el Vaticano II sea bien claro, cuando 

rechaza 

todo tipo de discriminación, social o cul-

tural, en los derechos fundamentales de 

la persona, por razón de sexo, edad, raza, 

color, condición social, lengua o religión, 

debe ser superada y expulsada, porque es 

contraria al designio de Dios. (Const. 

Gaudium et spes, 29). 

La reconciliación no admite exclusiones, ni 

diferencias, de ahí que, como lo han resalta-

do Alfonso Álvarez Bolado(105) e Hilari Ra-

guer,(106) el olvido de las víctimas que cau-

saba el franquismo haya sido considerado 

como la más grave limitación de la «Carta 

Colectiva de los Obispos españoles a los de 

todo el mundo con motivo de la guerra en 

España», escrito pedido por Franco. Por más 

que los obispos quisieron evitar que su mani-

fiesto fuera interpretado como un apoyo al 

dictador, de hecho fue capitalizado por él y 

entendido como un apoyo episcopal al mis-

mo(107). 
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Deificados por la fidelidad a su con-

ciencia y cristificados en el amor 

La fe que, en conciencia y libremente, con-

fesaron estos mártires es para la vida, para el 

perdón, para la reconciliación y para la con-

vivencia, de manera que los humanos tenga-

mos la posibilidad de vivir. No muchas 

muertes, sino la sola muerte de una persona, 

es un crimen contra Dios mismo. Dios es el 

único que crea y da la vida, y nadie tiene po-

der para matarla. En este ámbito Dios no ha 

hecho cesión de sus derechos, ni por sexo, ni 

por el color, ni por la etnia, ni por la religión, 

ni por la cultura, ni por la riqueza. Dios, co-

mo fuente de la vida, es indivisible. 

La fe, para serlo debe ser libre. Sin libertad 

no hay amor, y sin amor no hay fe. La fe, an-

tes que aceptar doctrinas religiosas es un 

amor a Dios, un lanzarse en Dios, y el amor 

al Dios cristiano es indisoluble del amor a la 

persona, que es el prójimo. 

Los mártires, por confesar la fe en Cristo, 

muerto por amor, y resucitado para procla-

mar la vida definitiva y para todos, invitan a 

todos los creyentes a amar su fe. Incluso los 

que creen de otra manera han de amar su 

dios. Es su camino de salvación(108). Los 

mártires invitan a vivir la fe en libertad, pero 

también con audacia y dignidad. Valentía pa-

ra ser valerosos en profundizar la fe, con la 

oración, siguiendo de cerca la Palabra de 

Dios, meditándola, orándola, asimilándola, 

para celebrarla. 

Esta familiaridad debe llevar al estudio de 

la Palabra, realizado con adoración, con ri-

gor científico, según lo pide nuestro mundo. 

Es lo que hicieron los discípulos que escri-

bieron el Nuevo Testamento, lo que siguie-

ron los Santos Padres, de Asia, de África, y 

después de Europa. Es lo que han hecho los 

grandes maestros de la Iglesia, los penúlti-

mos que nos regalaron el concilio Vaticano 

II. No se debería caer en la tentación de los 

espíritus pusilánimes, que esconden su pere-

za so capa de piedad, apelando a la máxima 

que dice: «Sobran profesores, y faltan confe-

sores». Difícilmente, en los países latinos, se 

encontrarán profesores de teología, de Bi-

blia, que sean acaudalados, y que hagan teo-

logía para figurar. Son, en general, confeso-

res, por su fidelidad, a pesar de que no dis-

frutan de grandes cátedras, y de que viven 

bajo sospecha de muchos inquisidores, que 

no faltan en las comisiones de ciertas confe-

rencias episcopales. Hay que ser confesores, 

que seriamente se arriesgan a investigar la 

Palabra de Dios, leída en medio del mundo, 

en el seno de las comunidades cristianas, pa-

ra las mismas, y para la misión. Comunida-

des que no pueden ser servidas con produc-

tos sincretistas, poco diáfanos, y alejados del 

Dios que es Trinidad, es decir, Padre, Hijo y 

Espíritu Santo. Un panmonoteismo, que pu-

siera en el mismo plano la Trinidad, Yahvé y 

Alá, etc., desconocería el acercamiento defi-

nitivo de Dios a la humanidad en Jesucristo. 

Quien tal hiciere, ecuménicamente, engaña-

ría a sus interlocutores. 

Ahora, es imprescindible que los judíos, los 

cristianos y los musulmanes, con coherencia, 

mostremos nuestra adoración enamorada de 

Dios, y juntos seamos testigos del amor inso-

bornable de la imagen viva de este Dios, que 

es la persona humana. 

Esto nos lleva a ver cómo el hecho que unas 

personas sencillas, no partidistas, fueran 

asesinadas, induce a pensar en el análisis ex-

tenso y complejo de los acontecimientos, a 

fin de destapar las causas remotas de la per-

secución religiosa, denunciarlas y combatir-

las con unos remedios positivos, a favor de la 

causa de Dios y de la persona humana. 
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Una prevención del enfrentamiento san-

griento entre personas consiste en denunciar 

toda violencia verbal, psicológica y física, que 

tiene como raíz y base la mentira, que pone la 

ideología y la religión contra la persona, cuan-

do Dios es el único creador de la persona, pa-

ra que viva. Dios creando no se puede contra-

decir, proponiendo matar. Así lo entendió 

San Ireneo, cuando escribió que la gloria de 

Dios consiste en que el hombre viva(109). 

La seriedad de la sangre humana exige ur-

gentemente que nadie pueda juzgar, ni jugar, 

ni burlarse de las ideas y de la religión de los 

demás. 

Como Dios hace salir el sol para toda perso-

na, también toda persona debe poder desa-

rrollar sus valores, sus exigencias íntimas, 

profundas y pacíficas sin tropiezos (Mt 5,45). 

Que ocho personas, mujeres y varones, re-

sistieran libremente en la tortura, hasta la 

muerte por sus convicciones más profundas, 

tiene un valor antropológico social y testimo-

nial para el pueblo que las ha engendrado y 

educado, que dignifica la familia, la escuela y 

la comunidad en la que han crecido, convivi-

do y trabajado. Esta integridad en la fidelidad 

a la propia conciencia es una expresión máxi-

ma y totalmente gratuita de humanidad. Este 

heroísmo no tenía ninguna finalidad competi-

tiva, ni productiva, sino que fue totalmente 

brindado a su conciencia. 

 

El martirio cristiano para la reconci-

liación y la cordialidad entre personas 

Desde el horizonte del cristianismo, la bea-

tificación de estas siete personas el día 28 de 

octubre de 2007, entre los 498 mártires, - la 

beata Prat había sido ya beatificada- fue pre-

cedida y seguida de días de reflexión y de 

oración, por las dos congregaciones, en las 

que los referentes centrales fueron el perdón 

y la reconciliación. No solamente como exi-

gencias evangélicas, sino también como 

mensaje específico de los que consideramos 

mártires de Jesucristo, muerto para la recon-

ciliación de toda la humanidad. 

La historia de estas personas sencillísimas, 

socialmente irrelevantes, que recordamos 

sólo por su fidelidad a su conciencia, forman 

una mínima parte de los 3 millones de cris-

tianos frágiles, débiles, martirizados por su 

fe, a lo largo del siglo XX, los cuales, con tan-

tos otros millones de personas débiles en to-

do el mundo, invitan a meditar sobre la dig-

nidad humana, sobre la convivencia, para 

aportar un granito de arena a la construcción 

de una humanidad digna, sin el poder de los 

"fuertes". 

 

Del martirio rojo, al martirio blanco 

de los religiosos 

Como Franciscanas de la Misericordia y Mi-

sioneros de los SS. Corazones, hemos de to-

mar conciencia del origen, los móviles, y de 

los recursos que nos ofrece y que nos pide 

nuestra vocación religiosa. Buenos historia-

dores nos hablan como, una vez que el cris-

tianismo fue reconocido por el Imperio Ro-

mano, surgieron los mártires blancos, espe-

cialmente en Egipto, es decir, los monjes, los 

cuales reaccionaron ante la masificación del 

cristianismo, y en medio de una sociedad ya 

cristiana, pero sin vigor evangélico, y confor-

mista con el mundo. La radicalidad en el se-

guimiento de Jesús para nosotros sigue sien-

do una llamada vigorosa, dirigida a todos, pe-

ro especialmente a los jóvenes de las iglesias 

más jóvenes, que están llamadas a vivir en 

plenitud la apelación de Jesús, a seguirlo de 

cerca, arriesgando incluso la vida. ¿Tenemos 

la generosidad y la creatividad del primer 

monje, San Antonio? No seamos pelagianos, 

seamos cristianos que creen y rezan. 
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El último gesto de nuestros 

mártires: el del perdón a los 

asesinos 

El último mensaje, que nos en-

cargan las víctimas que hemos re-

cordado, consiste en su valiente 

espíritu no vengativo, sino conci-

liador, que hizo posible que ellos 

perdonasen. El gesto de perdón es 

el último signo de vida que recor-

damos del P. Miquel Pons. Noso-

tros somos herederos de los márti-

res, no de los que se vengaron. 

Nuestras generaciones han de 

continuar esta relación de acerca-

miento a los otros. Hemos sido los 

posteriores que nos hemos acusa-

do, y nos hemos dividido. Las víc-

timas que hemos recordado no 

obraron así, aunque se encontra-

ron ante los fusileros. 

Este mensaje es tan válido para 

los que los veneramos como bea-

tos, como para los que, con buena 

voluntad, quieren una tierra nue-

va, un pueblo nuevo. El rencor y la 

venganza son viejísimos y cadu-

cos. Quien se venga, declara señor 

al que le ofendió, y le obedece, al 

retornar el mal. El perdón siempre 

hace personas y pueblos nuevos y 

libres, porque el perdón es de Dios 

creador, que se refleja en las per-

sonas valientes que, como Dios, 

miran al futuro, y perdonan para 

crear vida. Así, «de una iglesia de 

la venganza (110), hemos de pasar 

a una iglesia de la reconciliación», 

y de librar a la Iglesia de cualquier 

señor humano, aunque sea un 

eclesiástico, y restituirla a Jesu-

cristo, su Señor y esposo. 
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ris: Cerf  1965, 648: gloria enim Dei vivens homo, vita autem hominis visio Dei. Si enim quae est per 

condicionem ostensio Dei vitam praestat omnibus in terra viventibus [...]. 

(110)  CASANOVA, La Iglesia de Franco, p.235. 
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3 
EN EL PRIMER CENTENARIO DE  
LA EVANGELIZACIÓN DE RWANDA  

(Josep Amengual i Batle, MSSCC) 

Rwanda, la mission hier et aujour-

d'hui. Jalons pour une Église de notre 

temps. Actes du colloque internatio-

nal du 29 octobre au 1er noviembre 

2017, Butare, Rwanda, Jean-Paul Niyi-

gena (ed.), (Lumen Vitae), Namur-

Paris: Editions jésuites 2018, 280 pp. 

 

En esta nota vamos a hacer un breve co-

mentario sobre dos aportaciones que han he-

cho nuestros misioneros André Mujyambere 

y Laurent Rutinduka, con ocasión del primer 

centenario de la primera ordenación presbi-

teral de un rwandés, y en el LXV aniversario 

de la ordenación del primer obispo nacido en 

Rwanda. 

Estas actas del coloquio internacional "La 

misión ayer y hoy. Los primeros sacerdotes y 

el primer obispo de Ruanda", que tuvo lugar 

en Butare, en 2017,  se caracterizan por un 

enfoque dialéctico entre el pasado y el pre-

sente, académicos y pastores, dos generacio-

nes de investigadores, etc. Permiten, a través 

de la diversidad y complementariedad de los 

autores, revisar la historia de la misión de la 

Iglesia e identificar los momentos que pue-

dan inspirar el presente. 

Se identifican y analizan los desafíos de la 

misión de la Iglesia y cuestionan las formas y 

medios que la Iglesia pone en práctica su mi-

sión. Los aportes de teólogos, historiadores, 

sociólogos, obispos, etc., ofrecen a este libro 

un carácter original. No podemos menos de 

agradecer que confluyan autores que culti-

van diversas  disciplinas, como se deja ver en 

lo que acabamos de decir. Se distinguen las 

posturas de académicos y de pastores en 

torno al objeto central que consiste en la mi-

sión de la Iglesia en Ruanda en particular y 

el mundo en general. 

Transcurrieron aproximadamente veinti-

cinco años después de la guerra de 1994. 

Séame permitido disentir de quienes hablan 

de un genocidio. Si dolorosamente los muer-

tos fueron los decantados 850.000, como los 

propaló Amnistía Internacional, y la prensa 

británica y norteamericana, o el madrileño 

periódico El País, es imposible que sean to-

dos tutsis, puesto que, en este supuesto, ape-

nas hubieran quedado unos miles, si su pro-

porción giraba en torno al 10% de la pobla-

ción del país, y venturosamente quedan mu-

https://www.editionsjesuites.com/fr/1582__niyigena
https://www.editionsjesuites.com/fr/1582__niyigena
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chísimos más, algunos de los cuales tuve el 

gozo de abrazar, desde diciembre de 1994, y 

en más de una docena de ocasiones posterio-

res. Hasta alguno me contó con detalle el 

drama padecido. Mi pobre opinión me lleva 

a lamentar la muerte de tutsis, hutus y twa. 

Al menos, algunos de estos murieron, y han 

de empezar a contar como personas. 

En un trabajo, que me ha pedido el P. Jau-

me Reynés, sobre los mártires de España, de 

los años 1936-1939, intento resumir la po-

nencia que presenté en las I Jornades Socie-

tat i Església des d’una perspectiva històri-

ca. Memòria democràtica i Església. Sence-

lles, 5 i 6 abril 2019, patrocinadas por la 

Universitat de les Illes Balears, con el aporte 

del Ayuntamiento de Palma y de otros muni-

cipios. Es la segunda vez que participo en se-

siones donde se estudian las víctimas de am-

bos bandos, las de los anarquistas, comunis-

tas y otros grupos y las causadas por el fran-

quismo. No pude menos de recoger una 

realidad muy dura y hasta humillante, como 

el hecho que la «Carta Colectiva del Episco-

pado español a los Obispos del mundo ente-

ro», de día 1 de julio de 1937, sea recordada 

como un documento cuyo defecto más grave 

fue que sólo tuvo presente las víctimas cau-

sadas por el bando republicano, olvidando 

los miles de asesinados por orden del general 

Francisco Franco. Éste, contra la voluntad de 

los obispos, capitalizó el efecto de la carta, 

con lo cual la reconciliación cristiana se re-

trasó por decenios. El Estado ha sido el gran 

enemigo de la reconciliación. 

Ante este recuerdo doloroso y poco grato, 

de una parte de la Iglesia en España, des-

pierta en mí el más vivo deseo que, en un 

país como Rwanda, con el crecimiento verti-

ginoso de las iglesias, esta reflexión que se ha 

abierto en el mencionado coloquio sobre la 

misión de la Iglesia, despierte la conciencia 

de que la Iglesia está destinada a la reconci-

liación profunda, cordial, y generosa, su-

perando criterios etnicistas y también socio-

económicos y políticos, que también ya se 

daban, y abrir el futuro a las personas que 

forman este país. La memoria histórica no 

puede ocultar unos muertos, mientras honra 

a los otros, que para unos y otros, el otro es 

difícil de perdonar. No es fácil recordar a los 

otros; pero es el único recuerdo cristiano. 

Cristo es el único Salvador. Por esto, consi-

dero urgente superar las expresiones que 

aluden a sólo unos muertos. La realidad fue, 

desgraciadamente, más universal. 

Este coloquio aporta ideas interesantes so-

bre los fundamentos de la misión, la historia 

de la Iglesia en Ruanda, la inculturación co-

mo fue recomendado por el gran obispo 

Aloys Bigirumwami, el ecumenismo, el diálo-

go interreligioso, los desafíos y las perspecti-

vas de la misión en Ruanda, en África, e in-

cluso en la Iglesia universal. 

De aquí que mi intención no es otra que fe-

licitar y agradecer a estos hermanos su parti-

cipación en este congreso internacional, y 

aprovecho la ocasión para dar las gracias al 

P. Mujyambere por haberme dado acceso al 

volumen que contiene las actas del mismo. 

Quisiera decir que es de sobra notorio que 

lo principal no es escribir. Lo reconozco, 

mientras no lo diga uno que podría hacerlo y 

se escuda en esta obviedad. Escribir supone 

reflexión, y es a la reflexión hacia donde nos 

llama nuestro mundo. Es muy cierto que 

existen muchas prisas. Pero también lo es 

que la formación que recibimos en el novi-

ciado y en los años posteriores nos ha de lle-

var a la unidad de la vida, que es imposible 

sin un hábito de reflexión. La unidad de vida 

supone tener una jerarquía de valores, que 

pone en primer lugar la integridad de la pro-

pia persona, el sentido evangélico y carismá-
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tico de nuestra acción misionera cordial, 

desde unos presbíteros que viven en comuni-

dad. Esta unidad de vida brota de la oración, 

de la reflexión y del servicio misionero. Esta 

reflexión siempre surge de la pregunta: 

¿Cómo, Misioneros de los Sdos. Corazones, 

estamos en el lugar carismático que nos se-

ñala el Espíritu? 

Quisiera señalar que las dos aportaciones 

de nuestros hermanos misioneros ruandeses 

se centran en la evangelización, es decir, en 

el servicio a la Palabra. 

El P. Rutinduka, historiador, profesor y pá-

rroco, con su estudio titulado Courage et ris-

que de l’échec: le choc des cultures dans la 

misión, pp. 67-79, se centra en el punto II 

del estudio, que consiste en hacer la historia 

de la evangelización, siguiendo los primeros 

pasos, llenos de dificultades de todo género. 

En primer lugar los misioneros intentaron 

codificar por escrito la lengua de los nuevos 

cristianos. Sus tanteos fueron difíciles, con 

aciertos y errores, como el de no incorporar 

abiertamente la denominación tradicional de 

Imana, para hablar de Dios. Los misioneros 

estaban condicionados por sus experiencias 

en Uganda. 

Esto no obstante, Rutinduka no ahorra los 

elogios a los misioneros, resaltando su capa-

cidad de arriesgarse, en un país en el cual el 

rey no recibía a los misioneros, y no obstante 

tuvo que sorprenderse, cuando los alemanes 

le hicieron saber que estaban por sobre él. 

Esta conquista fue un atropello más a los 

ruandeses. En este clima hostil ciertos gru-

pos difundieron el miedo al martirio entre 

los primeros cristianos rwandeses. 

No entramos en más detalles, que conoce-

rán los que entren en el estudio de estos ma-

teriales. Únicamente recordamos que, cuan-

do el monarca se convirtió, se abrió el ca-

mino a la masificación de las conversiones, 

como aconteció con los pueblos germanos en 

el tránsito de la Antigüedad a la Edad Media 

europea. Aquellas conversiones superficiales 

pueden ser uno de los lastres que padece la 

Iglesia en Rwanda, como observa Rutinduka. 

Este lastre, en clave misionera se convierte 

en un gran reto. 

El P. Mujyambere, biblista, profesor y pá-

rroco, ha trabajado su aporte en la quinta 

parte del coloquio, que versa sobre los desa-

fíos y perspectiva de la misión, hoy. Estudia 

el uso de la Biblia en la catequesis, en su es-

tudio titulado Utilisation de la Bible dans les 

manuels de catéchèse au Rwanda, pp. 251-

260, que es el antepenúltimo de los que for-

man el coloquio. 
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Por una parte, establece unas pautas mar-

cadas por el magisterio de la Iglesia univer-

sal, para luego acercarse a los catecismos 

ruandeses, a partir de 1902, escritos para un 

pueblo cuya cultura era totalmente oral, lo 

cual condujo a acentuar la memorización de 

los conceptos. Posteriormente se buscó ense-

ñar la doctrina en vistas a la conversión al 

cristianismo. Con todo, los catecismos ruan-

deses, anteriores al concilio Vaticano II 

(1962-1965), eran un reflejo de los catecis-

mos europeos. La perspectiva empezó a cam-

biar, a partir del catecismo de 1971. Son in-

teresantes las observaciones sobre la presen-

cia de la Biblia en los manuales de catequesis 

actuales, y acaba aludiendo a los desafíos del 

presente, condicionados por una historia re-

ciente. Y recalca un punto muy importante, 

que invita a no repetir lo que se enseña en 

otros países. 

De ahí la importancia que tiene el volver a 

recobrar la capacidad para reflexionar, el 

riesgo de los primeros misioneros, aunque 

no siempre se acierte, el esfuerzo para huir 

de la dispersión, y de rechazar el inmediatis-

mo. Todo debe partir de la cordialidad con el 

Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, que, co-

mo lo escribió el gran africano, bereber, San 

Agustín de Hipona, es la Trinidad. 

Los dos estudios que hemos comentado 

conducen a llenar de contenido africano 

nuestro Plan de Formación, en cuya aplica-

ción han de entrar más reflexiones africanas, 

que no serán posibles hasta que haya más 

africanos orantes, desde la Palabra y la vida, 

con el corazón abierto a la Trinidad y al pue-

blo, del cual se han de conocer y experimen-

tar las expresiones religiosas más profundas, 

expresadas oralmente según la tradición, y 

purificadas por el Evangelio, no ahuyentadas 

por los cristianos. El concilio Vaticano II, en 

la constitución dogmática sobre la Iglesia, 

Lumen Gentium, 13, enseña una catolicidad 

trinitaria, y por eso generosa, no miedosa. 

Manifiesta que la Iglesia no roba ningún bien 

a las diversas culturas, sino que las acepta, 

las purifica y enriquece. Esto pasó en el Me-

dio Oriente, en Europa. También en África 

del Norte, cuando Clemente de Alejandría, 

Orígenes y Agustín, africanos, se afanaron en 

inculturar el cristianismo, y lo hicieron con 

grandes sacrificios para estudiar, revisar, y 

elaborar y convertir su pensamiento. En el 

siglo XXI este amor al pueblo, a su cultura y 

al Evangelio exige una entrega igual. Se trata 

de abrazar un proyecto para ser útiles a la 

Congregación misionera y cordial. Esta in-

culturación laboriosa de la evangelización 

puede ser una de las muestras de amor al 

propio pueblo, que mana de la Espiritualidad 

misionera de los Sdos. Corazones. 

Monestir de La Real, en el LXXXVII aniver-

sario del Decretum Laudis de la Congrega-

ción, 06 de mayo de 2019. 
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NICOLAU PONS, S.J. Foren 20 mallor-

quins els qui sofriren un cruent martiri en el 

bàndol, anomenat republicà, roig o comunis-

ta, durant el trienni de la nostra guerra civil 

de 1936-39. El martiri d'aquests 20 mallor-

quins no es produí dins la terra illenca, la 

qual des del principi de la guerra, fou domi-

nada pel bàndol nacional o franquista. 

Aquests màrtirs mallorquins foren afusellats 

"in odium fidei o in odium Eclesiae" (odi a la 

Fe o per la seva pertinença a l´Església). 

El nombre de les víctimes eclesials de la 

persecució religiosa a Espanya en aquest tri-

enni, dins el bàndol republicà puja a 6.832. 

D´aquest grup formen part, 13 bisbes, 4.216 

sacerdots diocesans, 2.365 religiosos i 238 

religioses. Apart, existeix un número indeter-

minat de laics, militants en moviments apos-

tòlics o catòlics practicants. 

En aquest mes d´octubre, 07, en què a Ro-

ma beatificaran 498 d´aquests màrtirs (dels 

quals set són mallorquins), es just fer un re-

cordança dels nostres paisans que moriren 

cruelment, fruit de tant odi. Aquest article 

només ens dóna espai per anomenar els qui 

sofriren martiri dins el bàndol republicà i en 

un altre escrit farem menció d´altres màrtirs 

que hi hagué dins el bàndol nacional, aquí a 

Mallorca, que també en tingué. 

Vet aquí el nom dels 20 màrtirs mallorquins 

en el bàndol republicà: 

 

ELS 20 MÀRTIRS MALLORQUINS 
DEL BÀNDOL REPUBLICÀ (I)  

Diario de Mallorca » Actual 16.10.2007  



 52      

 

 

 
 

Dels homes, deu eren preveres 

(Arbona, Ferragut, Miró de Mesa, Rovi-

ra, Caldés, Borràs, Pons, Reynés, Sansó i 

Massanet); cinc Germans Coadjutors o 

Cooperadors (Sampol, Gelabert, Mayol, 

Noguera i Gelabert Pericàs) i un diaca 

(Ramis). 

Dels homes, els més joves foren: Pau 

Noguera (20 anys), Joan Ramis (22), 

Francesc Ladària (26), Miquel Pons (29) 

i Pedro Miró de Mesa i Simó Reynés 

(35). 

Els més vells foren tres septuagenaris: 

Bartomeu Arbona (74), Lleó Borràs (72) 

i Francesc Caldés (71). 

Les tres monjes eren relativament jo-

ves. Miquela Rul·lan (33), Catalina Cal-

dés (37) i Maria dels Àngels Ginard 

(42). 

Tots els nostres màrtirs foren passats 

per les armes, però alguns, com Rovira, 

patiren materialment i psicològicament 

crueldats i tortures. 

Més anècdotes. Sampol, quan fou pres 

acabava d´arribar a Barcelona, proce-

dent de Buenos Aires, amb intenció de 

visitar els metges. Ferragut Sbert tenia a 

Barcelona un cosí seu (Josep Sbert), que 

aleshores era Conseller de la Generali-

tat, el qual es negà rotundament a aju-

dar i salvar el cosí jesuïta. Arbona fingia 

ser un pagès català a la plaça de Catalu-

nya de Barcelona, on confessava i distri-

buïa la Comunió a tot el voltant. Rovira 

era un professor acreditat de Sagrada 

Escriptura a Barcelona i Tortosa. Al do-

minic Ramis aleshores li faltavan només 

uns pocs mesos per ser ordenat de pre-

vere i per tal motiu es trobava a Madrid. 

 

* Sis jesuïtes: Bartomeu Arbona Estades (Sóller, 
1862 - Barcelona, 1936); Josep Sampol Escalas 
(ses Salines, 1899 - Barcelona, 1936): Josep Fer-
ran Ferragut Sbert (Palma, 1889 - Barcelona, 
1936); Pedro Miró de Mesa (Palma, 1901 - Barce-
lona, 1936); Pedro Gelabert Amer (Manacor, 1887 
- Barcelona, 1936 i Joan Rovira i Orlandis (Palma, 
1877 - Tortosa, 1936). 

* Quatre missioners dels SS. CC., congregació 
fundada pel P. Joaquim Rosselló: Miquel Pons Ra-
mis (Llubí, 1907 - Barcelona, 1936); Francesc 
Mayol Oliver (Vilafranca de Bonany, 1871 - Barce-
lona, 1936); Pau Noguera Trías (Sóller, 1916 - 
Barcelona, 1936); i Simó Reynés Solivellas 
(Mancor de la Vall, 1901 - Barcelona, 1936). 

* Dos franciscans menors: Francesc Caldés Ser-
ra (sa Pobla, 1865 - Paterna, València, 1936); i 
Lleó Borràs Amengual (Santa Maria del Camí, 
1864 - Ontinyent, València, 1936). 

* Dues monges franciscanes, filles de la Miseri-
còrdia: Catalina Caldés Socias (sa Pobla), 1899 - 
Barcelona, 1936) i Miquela Rul·lan Ribot (Petra, 
1903 - Barcelona 1936). 

* Un sacerdot diocesà: Antoni Sansó Rosselló 
(Manacor, 1881 - Barcelona, 1936). Vivia al carrer 
Anglí, 60, de Barcelona, fill de Francesc i Isabel, 
enterrat a Moncada (informació de l´historiador 
manacorí, Antoni Tugores). 

* Un dominic de l´orde de Predicadors: Joan Ra-
mis Grimalt (Manacor, 1914 - Barcelona, 1936). 

* Un mercedari: Joan Eduardo Massanet Flaquer 
(Capdepera), 1899 - Lleida, 1936). 

* Un paúl: Bartomeu Gelabert Pericàs (Consell, 
1872 - Madrid, 1936). 

* Una monja del Centre Eucarístic: Maria dels Àn-
gels Ginard Martí (Llucmajor, 1894 - Madrid, 
1936). 

* Un laic: Francesc Ladària Caldentey (Manacor, 
1910 - Barcelona, 1936). 
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El mercedari Massanet gaudia de fama de 

predicador com també d´escriptor: el 1929 

havia escrit la biografia del també gabellí 

Mons. Pedro Ferrer i Lliteres, el qual el 1930 

beneí solemnement la capella des Carraga-

dor. Una vegada mort Simó Reynés, Mancor 

de la Vall el declarà fil predilecte. Francesc 

Mayol fou un bo cuiner i hortolà de les res-

pectives comunitats, on durant 40 anys va 

viure. A Sóller existeix el casal "Pau Nogue-

ra" al qual màrtir li han dedicat nombrosos 

articles de premsa i homenatges. Les dues 

monges franciscanes es dedicaren sobretot a 

Guarderies de nins i a cuidar malalts. Les 

despulles de Maria dels Àngels Ginard repo-

sen en el convent de les Zeladores del Culte 

Eucarístic de Madrid. El laic Francesc Ladà-

ria fou afusellat perquè essent metge i catòlic 

practicant, curava les ferides de gent consi-

derada de la dreta. 

Dels 20 mallorquins, dos ja han estat beati-

ficats: Pedro Gelabert /any 2001) i Maria 

dels Àngels Ginard (2005). I ho seran a les 

beatificacions del diumenge, 28 d´octubre, 

07, a Roma, els quatre missioners dels 

SS.CC. (Pons, Mayol, Noguera i Reynés) i les 

dues monges franciscanes, Caldés i Rul·lan. 

 

Diario de Mallorca » Actual 19.10.2007 
 

ELS MÀRTIRS 
MALLORQUINS 
DINS EL BÀNDOL 
NACIONAL (i II) 

 

 

NICOLAU PONS, S. J. Baldament a Ma-

llorca en el trienni de 1936-39 no existiren 

dos bàndols en declarada lluita (llevat del 

desembarc de Bayo), hi va haver sang vessa-

da a bastament i morts funestes i indiscrimi-

nades a voreres de camins i devora les parets 

dels cementeris, tant de Ciutat com a quasi 

tots els pobles. Es creu que a Mallorca en 

aquest període caigueren afusellades unes 

tres mil persones (l´historiador manacorí 

Antoni Tugoresles baixa a devers dues mil) 

sense poder defensar-se i fins i tot sense sa-

ber perquè eren maltractades, empresonades 

i finalment duites davant el batalló 

d´afusellament. El crit del comte Rossi de 

 

http://www.diariodemallorca.es/default.jsp
http://www.diariodemallorca.es/secciones/seccion.jsp?pRef=1688_9_0__Actual
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matar l´enemic sense contemplació fou una 

consigna que s´acomplí sense miraments. A 

Son Coletes de Manacor en mataren 400, 

dels quals devers 130 eren manacorins 

(Tugores). 

Si a la Península duien a morir els qui eren 

considerats de l´Església (partidària dels re-

belats, segons el bàndol republicà), el bàndol 

dels sublevats, al que l´Església oficial 

s´acomodà fàcilment ensumant nous aires 

de victòria, començà una matança immensa i 

feresta de gent, posant al marge si els qui 

mataven eren o no eren part o membres de 

la religió catòlica. Bastava que fossin titllats 

d´adversaris politics o simplement socialis-

tes perquè els hi doblegassin el coll, com aus 

de corral.  

Així, al tir de tantes bales hi caigueren tam-

bé, mesclats amb enemics de l´Església, una 

gran quantitat de catòlics mallorquins, que 

podien ser -segons Tugores- la meitat dels 

afusellats. Posem, per exemple, a Miquel 

Oleo, Emili Darder, Roses de Magaluf, el re-

gidor manacorí Rafel Valls, Toni Pasqual del 

Bar de sa Bassa de Manacor i molts altres. És 

a dir, ens han fet suposar que els qui maneja-

ven els fusells (acostats tots ells a l´Església) 

eren senzillament els "bons", mentre els qui 

morien afusellats eren els "dolents" i els sen-

se Déu.  

Georges Bernanos, declarat catòlic francès, 

va escriure, com sabem, sobre la repressió 

que s´havia apoderat dels vencedors mallor-

quins en el llibre Els grans cementeris sota la 

lluna (1938), rebutjat per les autoritats que 

aleshores regien el destí de la nostra illa. 

 

 

 

 

 

 

 

 
És un cas únic dins l´Espanya que va vèncer. 

Jeroni Alomar Poquet era capellà (natural de 

Llubí, ex vicari de Son Carrió i d´Esporles, 

condeixeble del canonge Andreu Caimari, 

també de qui fou rector de Santa Eulàlia de 

Palma, Joan Nicolau Riutort, i de Jaume 

Sampol Antich, secretari del Seminari diocesà 

i altres preveres) i, això no obstant, fou em-

presonat durant uns mesos i assassinat al ce-

menteri de Palma el 7 de juny de 1937.  

Un servidor, autor de la biografia del cape-

llà Poquet, va conèixer dos dels deu solda-

dets que aquell dia li tiraren a ferir i el mata-

ren. Tots dos em negaren la versió oficial que 

el sacerdot havia renegat, i em contaren que 

en aquell solemne i funest moment, Poquet 

es llevà la sotana perquè no volia que es ta-

càs de sang, i just abans dels tirs cridà com 

els màrtirs cristeros de Mèxic "¡Viva Cristo 

Rey!". Els dos soldats també m´explicaren, 

molt dolguts, que ells dispararen enlaire per-

què no podien consentir que una bala seva 

matàs un prevere. 

Davant l´inesperat i injust afusellament 

d´un membre del clergat mallorquí, ben es-

cassa fou la reacció que es produí dins les fi-

les del llavors nombrós i acreditat col·lectiu 

eclesiàstic de l´illa.  

Ningú obrí boca. I la por s´apoderà de tota 

la gent de l´Església de Mallorca, sobretot els 

qui vestien sotana o hàbit, que era el que voli-

en amb aquesta mort els qui aleshores gover-

naven l´illa. Aquesta por encara dura, i fou 

assenyalada amb valentia a un sermó que féu 

el bisbe Teodor Úbeda l´any 1995 a l´església 

dels caputxins de Palma al mateix temps que 

l´arquitecte Gabriel Alomar Esteve feia una 

clara defensa de l´honor, bonhomia i esperit 

cristià del seu cosí afusellat feia 58 anys. 
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Per què els nacionals de Mallorca 

s´atreviren a matar un capellà, que formava 

part d´un col·lectiu que estava aferrat i inte-

grat als interessos i ideari dels seguidors del 

general Franco? Volien donar un escarment 

a tots els capellans mallorquins, perquè nin-

gú mogués peu ni boca en contra de la suble-

vació militar, doncs alguns, com un tal Oliver 

de Sencelles i don Andreu Caselles, comen-

çaven a moure la llengua més del que conve-

nia. Jeroni Alomar, que per altra part era un 

bon predicador i pujava a moltes trones de 

les esglésies de Mallorca per predicar core-

mes i quarantahores, fou titllat, i uns diuen 

trobat, recollint republicans i enviant-los a 

Menorca a fi que salvassin la vida. 

Davant l´afusellament del nostre capellà 

Poquet, l´Església jeràrquica no deixa de te-

nir ara i amb tantes canonitzacions a la vista 

una patata calenta dins les mans, com la té 

també pels 16 capellans bascs afusellats pels 

nacionals i defensats aleshores pel bisbe de 

Bilbao, Mateu Múgica. Deixant a banda la 

mort d´aquests preveres, l´afusellament del 

capellà llubiner, mort per causa de complir el 

manament de la caritat amb el proïsme, sens 

dubte reprodueix el martiri del que parla 

Sant Ciprià quan fa màrtir no sols el qui so-

freix la mort corporal infligida pel tirà per 

odi contra la Fe, sinó també el qui mor per 

practicar les virtuts cristianes, que són testi-

moni de Jesucrist. "No fa el màrtir la pena, 

sinó la causa perquè mor" -diu Sant Agustí. 

"Qui mor en la prestació d´un servici de cari-

tat heroica, presenta una gran analogía amb 

el qui derrama la sang" -ressalta el sant doc-

tor. En Poquet resplandeix el servici de la ca-

ritat i al mateix temps vessa la sang. Per tant, 

en ell fulgura doble martiri. El capellà Po-

quet no mirava si als qui ajudava eren blaus 

o roigs, per a ell tots eren fills de Deu i això 

bastava perquè els hi allargàs la seva mà.  

 

 
Un bon batibull té, i tendrà, la nostra Santa 

Mare Església amb el martiri del nostre ca-

pellà mallorquí. Si beatifica i canonitza a 

tants i tantíssims màrtirs que moriren a 

mans del bàndol republicà, per què no pot 

beatificar i canonitzar aquest indefens cape-

llanet del nostre camp mallorquí, que tenia -

diuen- el do de saber on es conservava i 

s´amagava l´aigua dins els severs i secs co-

mellars mallorquins? Tant de bo que a través 

de la seva sang vessada, trobem, al manco els 

mallorquins, l´esperit del sentit evangèlic 

que ell amb la seva vida i mort ens mostrà.  

"Qui estima el pròxim ja ha complit la 

llei" (Rom. 13). Les restes mortals del capellà 

Alomar, guardades zelosament pels seus fa-

miliars, reposen ara a l´entrada del cemente-

ri de Llubí. Descansi en la pau del Senyor. 
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-  
“Al término del segundo milenio, la Iglesia ha vuelto a ser Iglesia de mártires. 

Las persecuciones de creyentes –sacerdotes, religiosos y laicos- han supuesto una 

gran siembra de mártires en varias partes del mundo. El testimonio ofrecido a 

Cristo hasta el derramamiento de la sangre se ha hecho patrimonio común de cató-

licos, ortodoxos, anglicanos y protestantes… Es un testimonio que no hay que olvi-

dar” (Tertio Millennio Adveniente, 37). 

Cfr ANEXO I: EN EL SIGLO XX HAN SIDO ASESINADOS DOS TERCIOS DE 

LOS MARTIRES 

 

-  
En el tema del santoral y de los mártires en particular, se expresa a menudo un 

cierto malestar porque 

2.1. Se ha fomentado un cierto personalismo, dando culto a las grandes indivi-

dualidades antes que a grupos comunitarios. 

2.2. Se ha privilegiado a la Iglesia católica como si no hubiera santidad en las 

otras Iglesias,  

2.3. y en la Iglesia católica, a los religiosos y religiosas sobre el clero secular, a los 

clérigos sobre el laicado, a los solteros sobre los casados, a los hombres sobre las 

mujeres, a los adultos sobre los jóvenes. 

2.4. ¿Por qué no se reconoce también a los mártires de izquierdas, no creyentes, 

extra-europeos? 

EVOLUCIÓN 
DEL CONCEPTO DE MARTIRIO 

(Jaume Reynés Matas, MSSCC) 

Reúno en este “dossier” algunos materiales usados para preparar 

la beatificación de nuestros mártires. 

Evolución del concepto de 
martirio / Evolución del concep-

to de martirio / Evolución del 
concepto de martirio / Evolución 

del concepto de martirio / 
Evolución del concepto de 

martirio / Evolución del concep-
to de martirio / Evolución del 

concepto de martirio /  

Evolución del concepto de 
martirio / Evolución del 
concepto de martirio / 

Evolución del concepto de 
martirio / Evolución del 
concepto de martirio / 

Evolu 

Evolución del 
concepto de marti-
rio / Evolución del 

concepto  martirio / 
Evolución del 

concepto de marti-
rio / Evolu 

Evolución del 
concepto de 

martirio / Evolución 
del martirio / Evolu 

Evolución del 
concepto de 

martirio /  

Evolución del 
concepto de 

martirio /  Evolución del 
concepto de 

martirio /  
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-  
Revisando el Proceso sobre nuestros mártires del Coll, aparece evidente que el 

concepto tradicional de martirio es básico en la “Positio super martirio in  odium 

fidei”. Se le dedica la pregunta n. 7 del interrogatorio llevado a cabo por el promo-

tor de la fe y constituye “el hecho formal del martirio: la muerte causada por el 

odio a la fe” (cfr Positio ps.117-123). “Unas personas por pertenecer a la vida reli-

giosa, la Sra. Prudencia por haberlos amparado” (p.122).  

K. Rahner, justo antes de su muerte, abogaba por una ampliación del concepto de 

martirio en el contexto de las luchas activas por la verdad, la justicia y la paz en el 

mundo: “¿Por qué no habría de ser mártir un monseñor Romero, por ejemplo, caí-

do en la lucha por la justicia en la sociedad, en una lucha que él hizo desde sus más 

profundas convicciones cristianas?” 

 

-  
Entre la numerosa bibliografía que se podría citar, usaremos sobre todo los mo-

nográficos de Concilium  299(2003) y Sal Terrae 1982(2004), de ellos los dos es-

tudios de Jon Sobrino. 

4.1. In odium iustitiae 

“En Latinoamérica hay también un martirio que no procede, en su origen, de un 

odium fidei, sino de un odium iustitiae. Esto se expresa también en el hecho de 

que, por regla general, haya cristianos que matan a otros cristianos”. 

“En nuestro tiempo el martirio toma una forma novedosa. Muchos hombres y 

mujeres han sufrido una muerte violenta, y no por el testimonio de la fe, sino por 

su compasión consecuente… De una u otra forma, han desenmascarado la mentira 

con que se oculta la muerte del pobre y han luchado contra la injusticia. Han sido 

gente de compasión en contra de la crueldad. 

Pero hay otro hecho novedoso más clamoroso. Cientos de miles de seres huma-

nos, con frecuencia niños, mujeres y ancianos, han sido asesinados inocente e in-

defensamente, en grandes masacres, sin libertad para poder huir siquiera. Son las 

poblaciones campesinas de El Mozote, las poblaciones indígenas en el Quiché. En 

África, los asesinados en Los Grandes Lagos, los millones de refugiados en situa-

ción infrahumana y la permanente miseria que da muerte. 

Es también novedoso que, en América Latina, los victimarios son, en su mayoría, 

cristianos: oligarcas, miembros de gobiernos y fuerzas armadas. Y las estructuras 

que dan muerte han sido creadas y son mantenidas, en buena medida, por un Occi-

dente que se tiene por democrático y, a veces, por cristiano. 

Esta novedad histórica es lo que, en sí mismo, fuerza a repensar el martirio: an-

tes y en otras partes los mártires no morían así. Y también fuerza a repensarlo el 

Vaticano II. Lo que dice de los signos de los tiempos se aplica ciertamente al marti-

rio en el tercer mundo. Éste es, sin duda, signo de los tiempos en el sentido que he-

mos llamado histórico-pastoral: una clara expresión del “sesgo dramático que ca-
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racteriza el mundo en que vivimos” (GS 4). Y es también signo de los tiempos en el 

sentido histórico-teologal: “signos verdaderos de la presencia o de los planes de 

Dios” (GS 11). 

4.2. Problema semántico 

Para nombrar a las víctimas individuales se ha hecho un uso novedoso del len-

guaje de la tradición: el mártir. Y para nombrar las muertes de las mayorías se ha 

recuperado, creativamente, el lenguaje también de la tradición bíblico-cristiana, 

aunque prácticamente enterrado: el siervo. 

Por lo que toca a lo primero, enseguida llamó “mártires” a quienes fueron asesi-

nados por defender la justicia… 

Por lo que toca a lo segundo, la creatividad ha sido todavía mayor… Compararlos 

a los “santos inocentes” es confesar que no se sabe cómo llamarlos y que no hay 

mucho interés en ello. Monseñor Romero sí les puso nombre: “el Cristo traspasa-

do”. Ignacio Ellacuría los llamó “el pueblo crucificado”. Y don Pedro Casaldáliga… 

los “indios crucificados”. Este nombre es excelso –incluso más que el de “mártir”-, 

pues expresa que las víctimas rehacen hoy la realidad de Jesús. 

Pero también se les aplicó otro nombre excelso: el de “siervo sufriente de Yah-

veh”… Los innumerables muertos por represión, desaparición, masacres, hambre, 

desnutrición, tienen ya, por lo menos, nombre, y con ese nombre se expresa el 

amor que Dios les tiene… En nuestra opinión, se da aquí el salto cualitativo funda-

mental para “repensar el martirio”. 

4.3. Los mártires individuales, mártires jesuánicos 

1. Tal como ocurren las muertes hoy en el tercer mundo, mártir es, ante todo, la 

persona que muere como Jesús porque su vida, su palabra y su praxis fueron 

estructuralmente –según un más y un menos, por supuesto- como las de Je-

sús. Padecen una muerte violenta por parecerse a Jesús. Por eso los llamamos 

mártires jesuánicos. 

2. Según esto, mártir jesuánico no es, estrictamente hablando, el que muere por 

Cristo o por causa de Cristo, sino el que muere como Jesús y por la causa de 

Jesús. 

3. Para hablar adecuadamente de mártires jesuánicos pensamos que antes que 

de “testigo” de la verdad hay que hablar de “defensor”, de “abogado” del po-

bre. 

4. Este martirio no ocurre por el odium fidei, sino por el odium iustitiae, y con 

mayor hondura y amplitud por el odium misericordiae, misericordia que defi-

ne la realidad más honda de Jesús y su Dios, descrita en Lucas como “moverse 

a compasión”. Es el martirio en la línea jóanea del “mayor amor”. 

5. Estos mártires pueden ser mártires en la Iglesia, pero no son mártires de la 

Iglesia. Los mártires jesuánicos son mártires de la humanidad. 

6. De esta manera, al relacionar, esencialmente, a los mártires jesuánicos con la 

realidad de Jesucristo, su vida y su muerte, se convierten, también ellos, ipso 

facto en realidad central para la fe, para la Iglesia y para la teología. 
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4.4. El “pueblo crucificado” 

1. Al llamar así a esas mayorías se hace un acto de reparación porque otorga 

“dignidad” a su muerte de pobres. Pero es también un acto de fe  porque se ve 

en ellos un potencial salvífico. 

2. El pueblo crucificado tiene un potencial estrictamente teo-logal: Se confiesa la 

fe en un Dios “crucificado” en la cruz de Jesús y en las cruces de la historia. 

Es importante insistir en que hay dos tipos fundamentales de muerte violenta in-

justa, y que la muerte de las mayorías oprimidas son las que mejor expresan el 

gran sufrimiento del mundo. “Repensar el martirio de individuos es necesario, pe-

ro es insuficiente, si no se los piensa conjuntamente con las mayorías martirizadas. 

Y es peligroso si, por concentrarse en mártires reconocidamente excelsos, se aban-

dona a su suerte a los pueblos crucificados. Repensar el martirio es, en definitiva, 

repensar nuestro mundo, preguntarnos si el clamor del pueblo crucificado ha lle-

gado hasta nosotros y si los mártires jesuánicos nos animan a la compasión”.   

(Cfr. También I. Ellacuría, El pueblo crucificado en  I. Ellacuría – J. Sobrino, 

Mysterium Liberationis. Conceptos fundamentales de la Teología de la Liberación 

II 189-216; J. Reynés Matas, “El pueblo crucificado y resucitado: Mirarán al que 

traspasaron” en Historia de la Salvación desde América Latina (Ed. MSC – Pauli-

nas, SD 2000) págs.. ” 349-354. 

 

-  
Llegados aquí, no podemos dejar de reflexionar sobre la sintonía espiritual que 

tiene con nuestro carisma propio la ampliación de este concepto del martirio. Unos 

botones que muestran como la Congregación, desde sus más altas instancias se “ha 

apropiado” este lenguaje novedoso. 

5.1 Información confidencial del Superior General después de su visita a los 

MSSCC y Hnas MSSCC presentes en los campos de refugiados de Goma (Zaire) y 

Kyabaliza (Tanzania): “Estos millones son los traspasados que nos hacen mirar a 

Cristo, entregado y traspasado por nosotros, por todos” (18.11.1994). 

5.2 XVI Capítulo General (1999) adopta el lenguaje de los « signos de los tiem-

pos »: “El pueblo traspasado es el signo mayor ante el que estamos llamados a defi-

nirnos. Porque la mayoría de la humanidad sufre la crucifixión de la miseria y la 

exclusión a causa de un ordenamiento social promovido y sostenido por una mino-

ría que ejerce su dominio de manera pecaminosa. 

La mayoría oprimida es el pueblo traspasado que, en cierto modo, carga sobre sí 

el pecado del mundo (individualismo, neoliberalismo, etc.). Este signo de los tiem-

pos no puede ni debe ser ignorado porque en tal caso daríamos la espalda a lo que 

reclama el mundo y exige nuestro carisma: la misericordia, la solidaridad con los 

traspasados. El pueblo traspasado nos estimula a unas opciones teóricas y a unos 

comportamientos prácticos bien definidos y de acuerdo con nuestra espirituali-

dad” (“Hacia un nuevo estilo”, introducción 2). 

5.3 Tres publicaciones, entre otras, que pasan “del corazón de Cristo al Traspasa-

do del calvario y a los traspasados de todos los submundos”: 
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 “El simbolismo del Corazón Traspasado sigue válido y fértil. ¿Cómo iba a de-

clinar el punto privilegiado donde confluye el drama pascual?... ¿Hay otro 

icono como el Traspasado que exprese más vivamente el estilo de la encar-

nación, desde la debilidad e indefensión? ¿Hay otra palabra que hable tanta 

solidaridad del Traspasado con los traspasados? ¿Conocen alguna figura co-

mo María, la atravesada, que nos recuerde con tanta fuerza que la fe pasa 

por la experiencia de la espada, si tomamos en serio el seguimiento de Je-

sús? ¿Hay otra devoción que supere como ésta los reduccionismos de dere-

cha e izquierda y junte de modo tan estrecho contemplación y acción, místi-

ca y liberación?...” (Varios, Contemplar al que traspasaron. Teología y pra-

xis desde el corazón. Delegación del Caribe. Santo Domingo, 1990, p. 6). 

 En mi folleto Mons. Oscar Romero y la Espiritualidad del Traspasado 

(Amigo del Hogar. SD, 1999), muestro como el “mártir” Romero pasó de la 

devoción a la espiritualidad y nos enseña el itinerario a recorrer.  

 J. Reynés, “¿Por qué empezamos hablando del Sagrado Corazón y termina-

mos hablando de los traspasados?” en Voces del Plata 5(2014)10-14. 

 

-  
1. Qué importancia tiene el tema de los mártires en nuestra espiritualidad y en 

nuestra misión. 

2. Qué necesidad vemos de ampliar el concepto del martirio. Es decir, de situar 

nuestros mártires de Barcelona en una etapa determinada de la historia de 

la Congregación en España, y de complementarlo con el tema de los márti-

res actuales en América Latina y África. 

3. Hemos integrado de alguna manera los mártires jesuánicos y los mártires 

colectivos de que habla Sobrino? 

4. Nos hemos apropiado el lenguaje oficial de la Congregación del Traspasado 

en los Traspasados, del Pueblo Crucificado, del mayor signo de los tiempos? 

5. Qué nos sugiere la frase: “Hacer memoria del martirio es vital para cada 

pueblo, vital para la Iglesia de Jesús. Si perdemos la memoria de los márti-

res, perdemos el futuro de los pobres” (Pere Casaldàliga). 

6. Comentar: El H. Álvaro (presidente de la USG) señaló que “la mayor riqueza 

y testimonio de la vida religiosa masculina son sus mártires. La clave no está 

en ser organizaciones poderosas, o en tener influencias que conservar, sino 

en vivir una pasión que, como la de Jesús, ha de llevar a dar la vida por los 

niños, los jóvenes, los pobres, los enfermos, los hombres y mujeres confia-

dos por el Señor”. 

7. Qué nos enseñan los mártires para nuestra Iglesia y nuestra Congregación? 
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1 

 

SEMANA MAYOR 
Gerardo Pérez-Puelles Bethart  

DOLORES, LOLA  
Viernes de Dolores (1) 

Lola: 

¡Cuánta ternura me inspira tu nombre! 

Lola: 

La hermosura de tu sonrisa, 

La grandeza de tus Dolores, 

La fortaleza de tu insistencia, 

Tu silente martirio al pie de la Cruz, 

Agua en vino en Caná… 

Tu silente martirio al pie de la Cruz, 

La misericordia de tu Amparo en el Gólgota, 

Fuente de Gracia en tu recogimiento, 

Amor, sin par, 

De toda madre distinguida… 

“Mirad si hay dolor semejante al mío…” 

Silente Martirio al pie de mi Cruz, 

Corazón que late aún por los siglos, 

Después de muerta la vida, 

Aunque de cenizas se tratase, 

Para que de una lágrima se transparentara, 

Lola, Madre, 

El Alivio del Paso de Dios en la Tierra. 

 

¡Cuánta ternura tu nombre, 

Dolores, 

Lola! 
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EN EL CAMINO  
Domingo de Ramos (2) 

 

Los gozos tienen sombras 

De ser malqueridos también 

Y… ¡¡A ver quién sabe 

Cómo no dejar de seguir 

Los arroyos de plata del camino 

Que brillan y fluyen, 

Aunque hoy no tengo sed, 

Y un final sin cascada ni río, 

Sólo años de andar, 

Jamás vacío, 

Con anhelos y amor, 

Ilusiones y candor, 

Temores al viento 

Como coplas de mi pluma, 

Jamás vencido por las brumas, 

Encantados por la esperanza, 

Corzos que son como brisas 

De una juventud inacabada, 

Porque estás tú, 

Brillante como Venus, 

En el cielo azul intenso 

Abriendo también la mañana 

Del vivir de todo hombre, 

Alumbrando la dicha de su crepúsculo, 

Sangre y agua derramadas, 

Nunca Gólgota para ti, 

Que llevas la vida en Tus Palmas 

De Domingo de Ramos batidas, 

De Martirio si toca, 

Eres hombre y bien te toca 

Pero jamás vencido, 

Si el corazón te sana 

Amor, buena gana y… 

Los ojos en Él POSADOS!! 
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Dicen las águilas que Dios también suspira… 

No hay que penar por una rosa amarilla que se me robó en Noviembre…  

Un capullo quedó para ser Salmo con letra y música. Pasa siempre. 

De Otras Coplas. 

ROSA AMARILLA 

Dicen las águilas que Dios también suspira… 

No hay que penar, no, 

Por una rosa amarilla, sí, 

Que se me robó en Noviembre… 

Que se me abrió con tu ¡Adiós! 

Rosa amarilla robada en Noviembre… 

Un capullo quedó, sí, 

Para ser Salmo con letra y música. 

Pasa siempre. 

DIOS TAMBIÉN SUSPIRA  
Lunes Santo (3) 
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NUESTRA SEÑORA 

DEL CAMINO  

Martes Santo (4) 

 

Caminaba bajo el pruno florido, 

Y te encontré, Señora, 

Yo te pregunté por tu lágrima, 

Besé tus manos, 

Me cayó un pétalo, 

Sólo uno, 

Que del pruno se posó, 

Regalo en mi hombro, 

Y me dijiste NUEVO 

Lo que era un LLANTO VIEJO: 

 

“Mirad si hay un dolor, 

Seguro, 

Semejante al mío.” 

 

Y te besé, Señora… 

¿Cómo si yo de vuestro amor 

Camino prendido feliz, seguro, 

Y una Lágrima se escapa, 

Bendición de pureza divina, 

De ojos amantes que son los Tuyos…? 

 

“Aquí estoy, al borde del camino… 

Ver mucha gente pasar, 

Pasar y no saberse transida, 

En saber que mi dolor no es nada, 

Comparado al vuestro de todos los días…” 

 

No sufráis, Señora Mía, 

Yo soy vuestro VIVO, sí, 

Transfigurado en Caná, 

Otros días en mis rezos... 

Vuestra Belleza me arropa, 

No descolguéis una lágrima, 

Dejad, Corazón, segura, 

… que se albergue en el mío. 
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Entiendo el llanto 

Del alma rota asomado, 

Al sol hiriente 

De desierto tan hondo lacerado, 

Que a Dios acerca 

Desde tu profundo pozo, 

En que una voz infinita, 

¡la tuya! 

Rompe el Universo… 

Y regresa con ecos 

De aquellos tus ojos suplicantes vueltos, 

Que te acercan entero 

De un dolor crucificado, 

Que se lleva y se palpa, 

Como abono, 

Que no por doliente, 

Menos sabio y hermoso. 

 

Es el llanto solo 

De un hombre quedo y absorto, 

Cuando el Astro brilla en lo oscuro, 

Con dorado aroma, 

Su luz estelar intocable, 

Mortal e infinita… 

Si a Él acerca, 

Alegría de héroe resurge, 

Porque no exista nada, 

Fuera de ello concebida, 

Ni el Cielo ni en la Tierra 

Y que impida levantarse, 

Brillar y apostar por la vida, 

Sí, esa alma que hoy llora, 

Después se levanta, 

Haciendo de lóbrego pozo, 

Canción, música y vida… 

 

 

Porque, después de todo, 

Hay dolores que sólo a Dios conmueve 

Y se anidan en su paso hacia la Cruz.  

DIOS LLANTO  
Miércoles Santo (5) 
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ES LA TARDE, LAS 2 

Jueves Santo (6) 

 

…Las 2 de la tarde, 

2, 

las 2 del dolor y la evidencia… 

“Yo soy el camino, 

la verdad y la vida… 

¡Lázaro, sal fuera!” 

Y desde ese momento: 

todo un mar de certezas. 

No hay más. 

Ni una oración final… 

sólo el dormirse en un sueño tranquilo, 

Su Costado y la eternidad. 
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¿Qué sentiste, Dulce Salvador? 

Camino de la Cruz, 

Todo el peso del Dolor, 

Congoja de los Hombres 

Sin límites en el Corazón Divino, 

Silencio lleno de voces, 

Luz sólo una, 

Amor dulce sin lágrimas, 

Ni un sollozo turbador, 

Sólo Camino de Paz, 

Imposible en esta medida, 

La del mundo bello que nos ata, 

Y que sólo puede entender, 

La oblación del Amor extremo, 

Supremo… ¿cómo?, Sí, ¡Mi ahogo! 

Sin más mira que el Otro Supremo, sí, 

Y sólo un paso basta, 

Ni razones ni palabras, 

Ni pena ni muerte, 

Resplandor total… 

¡Tal! 

 

 

… como el denso silencio que te rodea, 

Magma suspendido en un instante, 

Restallar de un golpe, 

La descarga cortante de un insulto, 

Silencios en que se oye caer una y otra lágrima, 

Como lluvia de nuestro querer, 

Que compadece al humano, 

Porque es el resplandor total, 

Tu corazón, 

Corona… y mi alma. 

 

Oh Cruz perfecta que… 

Arrolladora y galana, 

Marca la senda… 

Y la vida entera, 

Y la certeza de lo venidero, 

Y la absoluta respuesta de mi “¡Sí!” 

Que es lo que abre mi fe, 

Cruz, mi resplandor… 

Cruz mi guía, 

Cruz de mi abrazo seguro, 

Cruz de esos pasos míos que son bendición, 

… y, todo eso, 

Camino del Gólgota contigo, 

Viendo tu respirar tranquilo, 

Sin fatiga ni látigos y espinas, 

Con todo el peso del mal sabido, 

Con todo lo grave del que ha de ser Señor, 

Y que, Cruz, es certeza de fracaso, 

¡Porque no se puede tapar luz tan grande! 

¡Resplandor de un amor como el Tuyo! 

¡Oh, siempre despierto! 

¡Oh, siempre gozoso… 

¡Oh, siempre milagro en nuestras almas, 

Puertas abiertas del Cielo, 

SIN MÁS JUEZ QUE TUS PASOS, 

Siempre ablandando piedras, 

Rodados cantos del egoísmo y la desunión, 

De Caín escondiéndose de la Sagrada Presencia, 

Sin más hermosura que tu sangre… 

En la humana pequeñez de gotas caídas… 

ARROJADAS AL CANSANCIO DE LOS SUELOS, 

Agonía de resurrección, 

Ni suspiro ni llanto… 

CAMINO DE LA CRUZ 
Viernes Santo (7) 



 68      

 

 

¿Qué, entonces, mi oblación? 

¡No es nada, 

Mi Dulce Redentor! 

¡Nobleza obligada del cristiano! 

Siempre por ser hijo de Dios, 

Él Hermano del Hombre, 

Pasos, días sin escándalo, sí… 

En el ruidoso Camino de los Hombres… ¡Sí! 

Abrazo al fin. 

Paz del corazón fatigado, 

Amor. 

¡Amén! 
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 HORA NONA (Saeta), 
Sábado Santo (8) 

 

 

 

 

Quedaste, Oh Jesús, en un instante suspendido, 

La quietud del Amado al contemplado que soy yo, 

Se oscureció el Mundo, 

Brilló el relámpago tremendo, 

Resucitaron muertos… 

¿Es que lo estaban de veras sepultados? 

¿O eran los que viendo luz no saben… 

O los que, de tanto penar, se empañan 

De tal forma sus almas, 

Que no saben que el milagro, sí, 

La conmoción … es tan simple, 

Que no hace falta Velo del Templo que se rasgue, 

Para que el Viento de Pentecostés sea tan fresco, 

Sin más, estruendoso y conmovedor 

De las almas por Ti configuradas? 

 

¡Quedaste TODO, Mi Dulce Salvador, quedo, 

Suspendido en tanto amor que Te sostiene, 

Para que no haya Ley ni halago… 

Que un palmo Te levante 

En Tu canto de Amor sacramentado! 

¡Y … todo para que, ante Tu Muerte, 

Cualquiera palabra mía fuera poca! 
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El verso triste es corto… 

Es el ritmo bisílabo, sí, 

De lo que no tiene fin… 

¡NADA! 

Y NADA parece poco, 

Pero lo encierra todo 

Como sólo basta una LÁGRIMA, 

Y no hace falta un LLANTO, 

O un torrente de aguas y grito… 

¡LÁGRIMA! 

Y todo lo inmenso del dolor 

Es uno y simple, 

Inquietado por su insuficiencia, 

Pequeñez de lo rotundo, 

NADA y LÁGRIMA que sólo sostienen, 

El valor suficiente de tu piel y tu vida… 

El valor de tu recogimiento, 

Porque no hay voz, ni llanto, ni nada, 

Que puedan sostenerte, 

Y quizás te acuerdes, sí, 

De quien atado al mástil de su barco, 

Venció los cantos engañosos, 

De sirenas y de poetas necios, 

Que sólo pueden expresar el TODO, 

En la plenitud llameante y rítmica, sí, 

De su felicidad y su anhelo, 

Su acción de gracias y su luz, 

Que siempre, a fin de cuentas, 

De Lo Alto llega y nunca se va, 

También de quien a tu lado 

Probablemente quiera irse, 

Unas veces queriendo, como en un vuelo… 

Otras en un sin querer, 

Como la sorpresa de la muerte, 

En un instante bisílabo, 

En una NADA rotunda, 

Que nunca será un POEMA, 

Sólo, como una lágrima, 

Toda la transparencia de un hombre, 

Su dolor y su aflicción, 

Haciendo firme su identidad: 

Humanidad ante sí mismo, 

Filial unión con Dios… 

Y, ante eso: 

¡Ni poéticas, ni epopeyas, 

Ni versos largos de pasión: 

Sólo camino de Resurrección, 

Ser hombre, 

Pequeña lágrima, 

Jamás la gran NADA!! 

VERSO TRISTE, VIDA DULCE  

(La vida después de Getsemaní, Camino de Resurrección) (9) 
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¿Es fin del Adviento? 

Tienes que bajar, Estilita… 

¡Oh, incrédulo creyente! 

¿Hoy Carnaval, mañana Cuaresma? 

Siempre has de bajar, danzar, vivir. 
 

Un cristiano debe saber: 

Que Dios siempre gana la partida, 

En el otro mundo, sí, 

¡Pero necesitamos ganarla en este… 
 

Sí, este del Esperanzado Presente, 

Presente HOY y REGALO, 

¡Qué reto más grave! 

Me puedo quedar desnudo, 

Despojado de presencia feliz de seres amados, 

Quizás vestido del sufrimiento y su tristeza… 

También de mi compasión, de mi amor. 
 

Y puede ser, claro está, 

Que mi mano no haga, ipso facto, milagro, 

De providencia divina… aunque… 
 

Puede que sí, 

Y mientras vivimos, 

Cuando caen días de calendario 

Como gotas de lluvia, 

Como delicados pétalos del pruno, 

Como lágrimas del recuerdo triste, 

Como hojas verdes secas de final de verano, 

Como las doradas del otoño… 

Como todas mis oraciones, 

Como jaculatorias por ti, 

Como la mejor señal del camino, 

Porque estás Tú, Señor. 

 

Y eso aviva que estemos con todos, 

Ellos que son… ¡ahora o nunca!, 

Prudente y claro, 

Eficaz como claridad inteligente: 

Salvamos el mundo, 

Porque Tú lo has hecho claro… 
 

¡¡AHHH!! 

¡Ya bajaste, Estilita… o Columnario! 

¡Es Pascua! 

Todo se ilumina de pensar que ESTÁS… 

Todos caben y es colmo: 

Tú, Él… el “Ti” infinito, 

Es mi luz… 

¡No puede pasar nada al Mundo, 

Que es cosa mía y de ti, 

Como siempre ocurre, 

Chispa inspiradora cuando pienso en ti, 

Y la lágrima es un diamante, 

Y dolor y… emoción ¡Belleza y joya! 
 

Océano de luz, 

Lo Grande pequeño: 

Así es Dios, 

Así soy yo, 

El Mundo entero en una VOZ… 

Solo somos enviados, 

Emisarios de Nuevas, 

Sacramento de resurrección. 

CRISTIANO, DEBES SABER… (10) 
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¡RESURRECCIÓN! (11) 

 

Resurrección, dulce anhelo, 

Veraz realidad… 

Sepulcro vacío, 

Nos sentimos huérfanos, 

Te fuiste, y creemos… 

Nos prometiste, sí, 

El Consolador… 

Pero sólo Tú, Dulce Salvador, 

Sabes la distancia, 

¡Ese vuelo tan enorme 

Que, de nuestras almas, 

Siempre asciende a Ti, 

Como golondrinas alegres, 

Mañaneras de la Primavera, 

Locos clarines de tu Alegría, 

Paz de tu Salvación! 

Pero, al fin, un vuelo… 

Porque la distancia es larga: 

El Cielo y la Tierra elevados 

De su mezquina labor 

En la inmediatez del surco, 

Abrumados de palabras, sí, 

Alborada de los hombres 

Que queriendo clarear 

¡Hace sombras… 

 

Porque sólo Tu Corazón y el mío, 

En ese vuelo feliz de golondrinas, 

Harán que Tierra y Cielo sean UNO, 

Más allá de un sepulcro vacío 

Que alguno con cuatro monedas 

Quiere silenciar que no ocurrió… 

El Corazón tuyo y nuestro 

Sobrepasados en el beso confundido 

De mi alma y tu ser, 

Y todo es vida, 

Resurrección de cada día, 

Tan vulgar como los instantes del amor mío, 

Pero resurrección… ¡Cada día! 

Sus mil instantes en que vivimos 

Estancia del Hombre en la tierra, 

Hambre de Dios, empacho de deseos, 

Para que no haya un instante definitivo, 

Sin reto de amaneceres y desgastes, 

Alma de cada esperanza, 

Oración y acto que se eleven 

En vuelo cantarino de golondrinas, 

Rayos de amanecer… en… 

Añoranzas del Amado… 

…en… 

 

¡Luces de cada día! 

Sí, ¡Resucitó… 

Reafirmación del MILAGRO y la VIDA! 
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Aγαθός  

ἀγάπη  

εὐχάριστος 

Disfrute y contento 

Felicidad, mesa compartida 

Gratitud y sacramento.-  

Cada una de ellas: un Universo.  

Las tres: una Eternidad. 

Dichas en una de las lenguas más bellas… 

¡SIEMPRE VIVA! 

AGATHÓS,  
ÁGAPE,  
EUCHARISTÓS: 
PASCUA y  
RESURRECCIÓN 
(12) 
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(1)
 Cf.  Madrid, 28 Marzo de 2019 / MI PROVERBIO DE PASIÓN: Menos mal que Dios hace guapo al 

feo… ¡y jamás será caridad! Copla popular… personal.- Fotografía: Mater Dolorosa de Pedro de 

Mena, Iglesia de Santa María de la Victoria de Málaga, publicada por Enrique Castaño, Dr. en His-

toria del Arte en “Dos obras relevantes de la Iglesia de Málaga: una Dolorosa de Pedro de Mena y 

una copia de Tiziano.” Delicada y tierna juventud de la mujer corriente. 

(2)
 Madrid, 9 de Marzo de 2019 / Pensando en el camino y en el luminoso Domingo de Ramos. Dibujo 

GppB del Cuaderno del Viaje por Jaca, Valle del Serrablo, San Juan de la Peña, Panticosa, con P. 

Juanjo Garralda Noviembre 1988. S. Felipe Neri lo bendiga. 

(3)
 Nov 1997 / Fotografía GppB: LECTOR DE ATOCHA, HUAWEI Android 5 Octubre 2018. Dios tam-

bién suspira… y yo tomo nota… Versos de “De Otras Coplas” en “Cuaderno del Mar” 

(4)
 A la Virgen de los Dolores, Madre del Camino, Peregrina a Egipto cuando el Ciego os dio naranjas 

al Niño y tu Belleza se desbordó. GppB 1 de Marzo 2019 / Foto Cofrades de La Macarena: Lágri-

mas de Nuestra Señora de la Esperanza Macarena, Sevilla. 

(5)
 "Le pregunté al Gran Poder por qué miraba p’al suelo… y me contestó que para ver las pisadas de 

los costaleros.” Versos de Pansequito.- “El mar son todas las gotas y una barca hacia el Sol…” de 

Mi Propia Copla. Madrid, 26 Febrero 2019.- Foto: Jesús del Gran Poder… que está en todas partes 

con su sacrificio y su resurrección SIEMPRE. 

(6)
 Del Cristo y los costaleros del 7 VII 1970. GppB.- Foto GppB NIKON COOLPIX, 15 Abril 2017, Mo-

saico en la Iglesia Ortodoxa de KOTOR, República de Montenegro: La Trinidad Eucarística, inspi-

rado en el Icono de La Trinidad de 1425 de Andrei Rublev en la Galería Tretiakov de Moscú. Esto 

fue en nuestro Viaje a Croacia, Bosnia-Herzegovina y Montenegro. La simbología de los Tres Án-

geles sentados en torno a la mesa y cáliz y fondo de árboles, se basa en la teofanía o la visita de 

los Tres Ángeles a Abraham en el encinar de Mambré, Génesis 18, 1-15. Una vez más se reafirma: 

Todo lo imposible para el hombre, está al alcance de Dios. Y nace y culmina en La Eucaristía. 

(7)
 25 de Noviembre 2018, para Tiempo de Pasión. Hace tiempo sintiendo dolor tan grande, sin ago-

bio y con la dulzura de su Paso al Calvario. Foto GppB En la Catedral de Munich, 17 Julio 2017 

con Ella, OLIMPUS OM-101 Mark II. Retablos recuperados de las destrucciones de la II Guerra 

Mundial con intervenciones modernas y acertadas en las partes destruidas de las alas de los mis-

mos. La Catedral de la Capital de Baviera es La Frauenkirche, con la advocación cariñosa de Dom 

zu Unserer Lieben Frau… Catedral de Nuestra Querida Señora. 

(8)
 Madrid, en dolor de Pasión, 19 de Abril de 2019. Dibujo GppB “Cristo Quijote” 2017, plumilla tinta. 

(9)
 Madrid, 2 de Marzo 2019, sol / Foto GppB HUAWEIAndroid, 28 XII 2018, “Julia” del escultor JAU-

ME PLENSA; busto de 12 metros de altura, resina de poliéster y polvo de mármol blanco. Hasta 20 

XII 2019. 

(10)
 Madrid, 21 Diciembre 2018 / Foto GppB OLYMPUS OM-101 MARKII, Desde mi terraza, todos los 

amaneceres hermosos, 18 Mayo 2016. Hoy Lunes de Pascua de Resurrección 2019. 

(11)
 Madrid, 22 Abril 2019, Domingo de Resurrección / Fotos GppB HUAWEIAndroid, Jun/Ago 2018: 

Nereida de la Fuente de Neptuno, Plaza del Ayuntamiento Rojo de Berlín Oriental; de los muchos 

emocionantes Amaneceres desde la oración de mi terraza con cantos de mirlos. 

(12)
 "FLORES", mi pintura de 2013, fue el resultado de formas evocadoras que quedaron en el plato 

una vez dimos cuenta de una ensalada de remolacha en la comida. Aguada de rotuladores, temple 

y plumilla sobre papel de acuarela. 
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Francesc Batle Pons, TOR 
(1933- ) 

Nació en Lloseta, Mallorca 1933. Licenciado 

en teología por la Pontificia Universidad 

Gregoriana de Roma. Profesor de piano por 

el Conservatori Superior de Música de Va-

lència y Diplomado en Música Sagrada por la 

Academia Nacional de Viena, Austria. Estu-

dió piano i harmonía con la profesora Mª 

Concepció Vilella y órgano con la prestigiosa 

organista Monserrat Torrent al Conservatori 

Superior Municipal de música de Barcelona. 

Ha dedicado su vida al órgano, composición 

y dirección coral,  trabajando sobre todo en 

la participación activa del pueblo de Dios en 

la liturgia. Para profundizar se puede consul-

tar la Gran Enciclopedia de Mallorca.  

Cristòfol A. Mayol (XX ¿?) 

Pocos datos tenemos de este compositor. 

Sabemos que era de Sóller, vecino de la finca 

S´Aujub, donde vivía la familia del beato Pau 

Noguera, y que formó parte del coro del sant 

Cristet fundado por el P. Rafel Carbonell en 

el Convent que regentaban los MSSCC, a fi-

nales de los 50. Compuso este himno a su 

compatriota  y vecino con motivo de la beati-

ficación colectiva celebrada en Roma en 

2007. Parece que murió con más de 80 años. 

REPERTORIO MUSICAL  

CARISMÁTICO 

A. FICHERO DE COMPOSITORES 
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Lluís Romeu i Coromina 
(Vic, 1874 - 1937) 

Fue un presbítero, compositor y ma-

estro de capilla catalán apodado el 

"apóstol de la música sagrada". Estudió 

música con Lluís G. Jordà y con Felip 

Pedrell. Aun siendo sacerdote, tocaba 

en una orquestra y actuaba en las igle-

sias y fiestas  populares. Fue nombrado 

organista de la parroquia de la Bonano-

va de la ciudad de Barcelona, donde 

perfeccionó los estudios con el maestro 

Ribera, y después maestro de capilla de 

las catedrales de Vic y de Palma de Ma-

llorca. Es autor de más de 300 obras, 

cinco misas, y de piezas muy  conocidas 

en el repertorio religioso popular (Cfr. 

Vikipèdia) 

B. COMPOSICIONES 

16.- Goigs de Ntra. Sra. Del Coll  

    (Lletra de Mn. Fortià Solà; Música de   

     Mn. Lluís Romeu) 

17.- Himne al beat Pau Noguera, MSSCC 

    (Cristòfol A. Mayol) 

18.- Màrtirs del Coll, cant d’entrada 

    (Pere Orpí – Baltasar Bibiloni ) 

19.- Màrtirs del Coll, Cant de comunió 

    (Pere Orpí  - Francesc Batle, TOR ) 
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16 Goigs de Ntra. Sra. Del Coll  
(Lletra de Mn. Fortià Solà; Música de Mn. Lluís Romeu) 

Puix teniu una mirada 

per tothom qui a Vós acut: 

Verge del Coll benamada 

doneu-nos gràcia i salut. 

 

Al cim d’una serra amiga 

heu volgut el tron gentil, 

del color d’or de l’espiga 

quan la besa el sol d’abril, 

sols per ésser advocada 

celestial del desvalgut: 

 Verge del Coll… 

 

De Font-Rúbia el nom portàreu 

en vostre començament, 

pel del Coll el baratàreu, 

que no us és menys adient, 

oh Fontana regalada 

de divina fortitud: 

 Verge del Coll… 

 

En dies d’incivil guerra 

peguen foc al vostre altar, 

mataren set servents vostres 

i la Font tornà a brollar, 

és un Coll de sang i aigua, 

com més tirs, més Rúbea surt: 

 Verge del Coll… 

 

Iris en la maltempsada 

són els màrtirs que hem tingut: 

Verge del Coll benamada 

doneu-nos gràcia i salut. 

El P. J. Reynés ha intercalado dos últimas estrofas a estas Coplas de 1930 que encuentran 

ahora nuevo cumplimiento en la beatificación de los mártires del Coll (2007):  
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17 Himne al beat Pau Noguera, MSSCC 
(Cristòfol A. Mayol, veí de s’Aujub ) 
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18 Màrtirs del Coll, cant d’entrada 
(Pere Orpí – Baltasar Bibiloni) 
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MÀRTIRS DEL COLL 
(Cant d’entrada) 
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19 Màrtirs del Coll, Cant de comunió 
(Pere Orpí  - Francesc Batle, TOR) 

Mariela, LMSSCC dominicana, en la  

Muntanya Pelada sobre la barriada de El Coll. 
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ENCUENTRO 
PASCUAL  
EN SANT 
HONORAT  

(Jaume Reynés Matas, MSSCC) 

El sábado 4 de Mayo nos reunimos en la ca-

sa donde nació la Congregación para un 

Encuentro Pascual. Una veintena de perso-

nas, con una buena representación de las 

comunidades de Misioneras de los Sagra-

dos Corazones de Campos, Llucmajor y Po-

llença. 

El P. Jaume Reynés quiso presentar los ma-

teriales del taller que viene impartiendo en 

el Instituto Superior de Ciencias Religiosas (ISUCIR) 

sobre CÓMO LEER HOY LOS RELATOS EVANGÉLI-

COS DE LA RESURRECCIÓN. Al mismo tiempo, para 

no quedar en un predicador de oficio y que tuvieran 

oportunidad de dar la cara los que han sabido algo de 

“la fuerza del Señor”, unió el viacrucis (personal y co-

munitario de cada uno/a) con el vialucis del poeta jesuï-

ta J. L. Blanco Vega. 
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PRIMERA ESTACIÓN: “¿Quién nos cor-

rerá la losa?” (Mc 16,1-3). “Porque... las losas 

que pesan toneladas existen y siguen aplas-

tando a quienes cogen debajo”. Y fue impor-

tante empezar con un primer baño de reali-

dad. 

Los relatos de Mc y Mt: ¿Son necesarias las 

apariciones para creer? ¿También pueden 

ser testigos los que estén llenos de miedo y 

no se atrevan a contar lo inaudito? Según los 

dos primeros sinópticos, Jesús nos envía a 

Galilea “y allí me veréis”.  ¿Qué significa este 

“retorno a Galilea”, después de muchos si-

glos de creer que la Iglesia se realiza “en Je-

rusalén”?  ¿Cómo podemos nosotros volver a 

los márgenes de los pobres en nuestro Pri-

mer Mundo? ¿Qué quiere decir Mt con esto 

de que nosotros somos “contemporáneos de 

Jesús”, Dios-con-nosotros hasta el fin del 

mundo? 

Los relatos de Lc son magistrales (Lc 24): 

¿Quiénes son los discípulos y en dónde esta 

Emaús? ¿Estamos convencidos de que ésta 

puede ser nuestra historia? ¿También noso-

tros andamos desanimados huyendo de la 

comunidad, desengañados de nuestros diri-

gentes y defraudados hasta de Dios porque 

no se da la liberación que esperábamos, con-

vencidos de que nuestra Iglesia es más bien 

cosa de mujeres?.- ¿Por qué no nos funcio-

nan los pasos que Jesús nos indica para su-

perar el desánimo? ¿Caminamos, de verdad, 

en medio de la gente y hasta detrás, conver-

sando de sus sufrimientos? ¿Explicamos una 

visión de conjunto de todas las Escrituras, 

especialmente de las páginas que se refieren 

a la cruz? ¿Creemos que “aprender a sufrir, 

ése es el secreto; dar la vida por los demás, 

ése es el misterio”? ¿Estamos convecidos de 

que no basta con leer las Escrituras, que esto 

solo calienta nuestro corazón para preparar-

nos a la fracción del pan?  ¿Y, finalmente, 

qué es para nosotros la “fractio panis”: el 

gesto de Jesús que celebramos en la eucaris-

tía, o también el gesto por el que conocerán 

que nosotros somos sus discípulos, si no se-

paramos nunca la Promoción de la Evangeli-

zación? ¿Volvemos a Jerusalén (la comuni-

dad) como gente que está de retorno, dispu-

esta a aceptar a nuestros líderes, con sus li-

mitaciones, a tratar a las mujeres como igua-

les, a compartir el pan con los pobres? Ter-

minamos así: ¿Sentimos orgullo de vivir en 

el Tiempo de la Iglesia, continuadores de los 

Hechos de los Apóstoles, de formar parte de 

los que comimos y bebimos con Él? 
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Al mediodía, hicimos la SEGUN-

DA ESTACIÓN en el cementerio: 

“Aquí no hay nadie” (Jn 20,1-2). “El 

cadáver no aparece. Hace ya veinte 

siglos que no está donde estuvo... 

Pero la noticia es la misma: ¡Aquí no 

queda nadie!”. 

Del mausoleo pasamos a la TER-

CERA ESTACIÓN, relíquia de los 

viejos Ermitaños, símbolo de espiri-

tualidad sacada del propio pozo: 

“Donde María Magdalena ve a Je-

sús” (Jn 20,11-17). “Apréndete esto: 

Yo he resucitado para todos. No te 

sujetes tú, no te detengas... Anúncia-

les a los míos que estoy vivo, y a ti 

que te vean viva” 

La TERCERA ESTACIÓN fue 

junto al lavadero (“La bugaderia”), 

allá donde se acepta que todos tene-

mos ropa sucia: En el camino (Lc 

24, 13-15). “No es una táctica. Es un 

proceso. Los tres buscando juntos y 

en el mismo camino hasta el final”. 
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Llegamos a la CUARTA ESTACIÓN can-

tando la canción de Emaús y Sentados a la 

mesa (Lc 24,28-32) en el refectorio de la Er-

mita. Un buen plato de ensalada del huerto y 

un potaje de garbanzos vegetariano.    

“¡Cuánto hemos amado esta alqueria, esta 

mesa, esta gente, y que se siente al atardecer 

para partir el pan... ¡Ay!, que sí, que puede 

que hayamos llegado demasiado pronto, sin 

grandes interrogantes, sin grandes expectati-

vas y hasta sin la obligación (o eso pensá-

bamos) de traer un pan entre las manos para 

repartirlo entre todos. Y ahora pasa que no 

va a pasar nada mientras no venga el pan 

(que ya son muchos a pedirlo)... Nada se re-

vela si nada se comparte”. 

Después de un rato largo para la siesta o la 

contemplación, nos reunimos a las 3 de la 

tarde en la Sala “Ramón Llull” para encon-

trar las claves del evangelio de Jn: El Cantar 

de los Cantares es imprescindible para cono-

cer el mensaje del Discípulo amado. En 20, 1

-10 se asoma al sepulcro y ve “los lienzos pu-

estos, es decir, las sábanas extendidas, señal 

de la boda peparada”. El sudario puesto a 

parte, en un “lugar” determinado, que posi-

blemente se refiere al templo del Antiguo 

Testamento.- María Magdalena es la Novia, 

que corre al jardín donde està el sepulcro sin 

estrenar, con 100 libras de aroma (propias 

para una boda más que para un funeral), si-

guiendo la Voz del Amado que la llama por 

su nombre, y le dice “Mujer” en referencia a 

la Nueva Pareja de la nueva alianza. 

“Rabbuni” significa aquí “marido/amado 

mío.”- En 19-23, Jesús se aparece a la gran 

Comunidad. La Pascua es, sobre todo, paz, 

perdón y misión. Pero Tomás (24-29) es nu-

estro mellizo, porque nosotros tampoco es-

tábamos cuando Cristo se apareció, y lo bus-

camos fuera cuando Él nos aguarda dentro. 

Las llagas son para nosotros, los discípulos 

del Traspasado, el mejor antídoto contra una 

espiritualidad puramente individualista. Lla-

mada a convertirnos descubriendo a Cristo 

en las llagas de los traspasados.- El capítulo 
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21 (Aparición junto al lago) se añadió más 

tarde para afirmar que Cristo se sigue apare-

ciendo “hoy” a la Iglesia de Pedro y a todos 

los pueblos (7 discípulos). “Pescar en la bar-

ca de Pedro” equivale a “volver a Galilea”. 

Para ello hacen falta discípulos contemplati-

vos que digan: “’¡Es el Señor!”. Y discípulos 

arrepentidos que se fíen de Él y vuelvan a 

echar la red. Él nos espera en la orilla junto al 

fuego con la celebración de la eucaristía y el 

perdón de los pecados. Pero nos pide una 

confesión pública de amor y el compromiso 

de pastorear a las ovejas y corderitos. Noso-

tros sabemos que éste es el testimonio de una 

Iglesia nacida del Costado del Traspasado.  

 

 

 

 

 

 

 

ESTACIÓN QUINTA: Donde Pedro se 

echa al mar (Jn 21,4-7). La celebramos al la-

do de la ermita del beato Francesc Palau, 

oteando el mar y divisando la isla de Cabrera 

en el horizonte. “Aquí , quien sabe dice: Es el 

Señor. Y uno se tira al agua sin caminar so-

bre las olas”. 

En la iglesita de Sant Honorat hacemos las 

dos últimas paradas. ESTACION SEXTA: 

“Donde un discípulo comprueba las heridas 

de Jesús” (Jn 20,25). Ante el antiguo Cristo 

de los ermitaños, contemplamos el cuerpo 

llagado de amor. Y sabemos que son las lla-

gas de Cristo en el cuerpo de la Iglesia. “La 

voz prudente dice: Si quieres mantener tu fe 

de siempre no mires, no toques, no hurgues, 

no te metas. Y sin embargo, cada vez está 

más claro que solo los que miran, tocan, se 

meten y sienten como suyas las heridas de 

Cristo, saben en carne propia que Cristo vive. 

Porque Cristo duele. Bienaventurados aque-

llos que, viendo lo que ven, siguen creyendo”. 
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ESTACIÓN SÉPTIMA Y ÚLTIMA: A la 

espera con María (Hch 1,12-14). A la som-

bra del grupo escultórico de los Sagrados 

Corazones que le regaló una señora a Joa-

quim Rosselló el día de su primera misa. A 

los pies de la Virgen de Lluc, morena “per 

les passades dolors” (por los padecimientos 

sufridos). Formando corro junto a la ima-

gen de “la Mare de Déu de la Pana-

da” (Nuestra Señora de la Empanada pascu-

al, la Cordera madre del Cordero sacrifica-

do). Una devoción engendrada en la librería 

Jovellanos de Palma por un grupo de laicos 

“tocados/heridos” por la cultura y el amor a 

Mallorca (“lletraferits”). Nos parece muy 

Lindo, Madre, rodearte y preguntarte qué 

sientes en estos momentos. Contestas: “El 

Espíritu me lo trajo. El Espíritu me lo vol-

verá a traer. Pues contigo, Señora, aquí es-

tán los que tocaron sus heridas, los compa-

ñeros de camino, los que compartieron su 

pan, los que le amaron más que los demás, 

los enviados, los consolados y nosotros los 

cristianos. Todos juntos, a la espera conti-

go”. Y acabamos cantando el “Regina coeli, 

laetare, aleluya”. Un hermoso itinerario 

pascual lleno de luz. 
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